po 


=="No hay plazo que no se cumpla ni deuda que 
no se pague””. ¡Siento que el día del '“juicio”” se 
acerca!. 
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El entrenamiento del box lo pondrá a usted en condiciones 
insuperables para el desarrollo del músculo; pero si antes de ese 
ejercicio toma, al empezar cada comida, una copa de 


HESPERIDINA BAGLEY 


abreviará usted tiempo en ese mismo desarrollo, pues su salud 
se pondrá al nivel de la de los hombres temibles por su fuerza. 


Año VII 
e 


Costumbres 
parlamentarias 


Realmente, es un hecho curioso que 
2 Cámara de Diputados, euyó deseo 
de sesionar nadie pone n duda, per- 
Sista en no dedicar al trabajo más de 
tres días ¡por semana, Aparte el in- 
“entivo agudo que debiera ¿xperimen- 
tar por el sacudido debate político de 
estos momentos, la necesidad de las 
Sesiones diarias, de la sesión perma- 
nente, mejor dicho, aparece clarísima 
en cuanto se reflexiona sobre la mag- 
Mitud de los asuntos en carpeta, que 
con toda evidencia no podrán estu- 
diarse ni sancionarse en tiempo há- 
bil con el sistema vigente. El presu- 
Puesto de la nación, el préstamo a los 
Aliados, las leyes de defensa y previ- 
Sión social, para no mencionar más 
que lo muy importante, ' exigen con 
Aingustiosa premura, ser eolovados so. 
bre el tapete, si es que no deseamos 
“omplicar aun más la desventurada si- 
tuación administrativa, económica y 
financiora del país. 

El punto del enjuiciamiento al pre- 
sidente de la república, la discusión 
el intervencionismo a todo trance y 
2 espaldas del Congreso, como la del 
“alamitoso estado moral y social de al- 
£unas provincias, víctimas de oficia- 
"ISMOS jenaros y absurdos, debe, sin 
duda alguna, continuar hasta: que las 
dudas se disipen e impere de nuevo la 
normalidad constitucional, sin cuya ob- 
Strvancia rígida y severa, descende- 
MHamos al nivel de una república do 
Cafros, en que toda la ley fuera el 
Capricho del gobernanto, Pero esto no 
“ebe realizarse con sacrificio de otros 
Intereses, y, Sobre todo, de otra mo- 
ral que nos manda imperiosamente ve- 
AY por el orden que supone el presn- 
Puesto, Por ejemplo, a menos de' caer 
en £xcesos análogos a los mismos que 
$e imputan a los adversarios, 

€ otro punto de- vista, también se 
Presta a desfavorables comentarios el 
Método. de ¡acceso a lg barra de la 
 ¿KMara, puesto de manifiesto con mo- 
tivo de los últimos .escandalosos su- 
esos, Recurrir, como medio de evitar 
a entrada de elementos maleantes, al 
Sistema de seleccionar público, li- 
Mitándolo a seis asistentes por. dipu- 
ado, es faltar abiertamente a las 
Prácticas republicanas. La barra es 
el pueblo y pára el pueblo. No pue- 
£ componerse de amigos de los miem- 

Os del parlamento, Y e] orden deb» 
Ser guardado «por la policía, que para 
eso está, o debe de estar allí, tan ná- 


Merosáamente. representada como lo: 


“Xijan las cireunstajicias, “Y nadie, 
Mejor que los diputados, sabe lo que 
debe hacerse si ella falta a su deber. 


Cambio de horario 


Desde «l 31 de diciembre, a las 12 
de la noche, si de una vez se firma el 
Ccreto pendiente desde hace mesos, 
Será substituído el actual horario para 
ii medición del tiempo por el nuevo 
Sistema de. contar a partir del huso 
Ue corresponde: a enatro horas al 
Deste del meridiano de Greenwich, 
¿Como es sabido, hasta aquí nos re- 
Bíamos por Ja hora de Córdoba. De 
Modo que trasladando al origen de la 
SScala al punto referido, deberemos 
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Cómo tendrían que efectuarse log: remates de ciertos campos altos que ahorá se 
venden, si se realizaran en los mismos terrenos. 


Con la luz de la luna... 


Con la luz de la luna llueve mi pensamiento | 
sobre el negro silencio de tu casa dormida, 
y mi torvo dolor, con sombrío contento, 
ávidamente imprégno del ritmo de tu vida, 


Refugiado en la noche, todo mi ser te entrego, 
y mientras el amor erispa tu cuerpo rosa 
te busca mi deseo con cautela de ciego 
y como un perro fiel ante tu umbral se posa, 
Atento a tu confuso pensamiento dormido, 
esperará hasta el alba que lo llames, como antes; 
a veces gime, pero ño quiere ser oído; 
coníprende nuestras vidas cada vez más distantes. 
“ TN vana A ta 


A 


Max JARA. 
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atrasar nuestros relojes en 16 minutos 
y 48,2 segundos. Prácticamente, la 
modificación no traerá perjuicio para 
nadie, ni siquiera para los dormilones 
matutinos, a pesar de la amenaza de 
disminuir en un cuarto de hora el vo- 
luptuoso descanso. En cambio, la pers- 
pectiva de contar el tiemno como todo 
el mundo, sin esas fastidiosas e imin. 
teligibles comparaciones entre nuestra 
cifra horaria y lá de las demás cani. 
tales, ofrerc tales ventajas que la idea 
merece cuantas alabanzas se le pro- 
digan, 


Aumento de la 
exportación 


En medio de tantas contrariedades 
como experimenta la marcha de] país, 
suscitada por el desacierto enberna- 
tivo, frente a la carestía creciente de 
todos los artículos. nara mo citar más 
que Jos males económicos, es plausible 
y reconfortanto sabor que la república 
so defiende con todas sus fuerzna 
aportardo ¿ada día mavores elemen. 
tos elaborados éón su vrovio trabajo. 


Un indicio de este exceloite estado de Jl 


cosas ps e] aumento de la exportación 
de ¡productos nacionales en los dioz 
primeros moseg de este año comnara- 
da con igual veríodo del año anto- 
rior. Así, mientras cn 1918, osas el 
fras eran, respectivamente, para el 
trigo: el mníz vw la avera, por ejem 
vlo. de 2.428,237 toncladas. 1,417,109 
y. 2332:892. en al período actual aseon- 
dieron: el trigos a 2.786.913: el maíz, 
a 1.068:880, y la avena. n 456.447. 
De continuar, como, sin duda. ha de 


suceder: esta marcha broeresiva, lag '1 


saldos de fin de pño: totalmenta faz 
vorables a Ja éomnomía macioral, ro- 
presentarán cantidades enantiosa 8, 
destinarl»s a afianzar le ostabilidod. 


y la solidez de vuestro edificio indus- E 


trial y comercial. 


Una huelga de bomberos 


Era lo único que le faltaba a] pin 


torerco y desaforado seohierno de Tu 
enmán, Cuanda va empiezan a des- 


truirse los “Caffiehos”” del reoneteso 


nado asunto del Savoy Hotel y dr 


$us embeionantes cotozos; cuando lag | 
“inerefhlos 


bazañpa del seño” Basen- 
rv habían conclvído vor no desperta» 
ni una sonrisa mi una mueca, he aquí 
ane Mega a tiempo, rara mantener 
vivo el reclamo de su accidentada ado 
ministreción, dos números fnortos: la: 
huelga de bomberos v la deslumbrado- 


ra elección del senador A bar Angior, 
aquien votó por sí mismo. Es claro que 


los infalicos ansoadores de incendios 
obligados a trabajar por 65 $ men: 
suales, y en andrajos por vniformes, 
resultaron después, de un solemne y 
trascendental sumario, reos de estado 


5 
v recibieron. en justo castien de “un k: 
revoltosa actitud, la destitución, En- | 
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tretanto, sería curioso saber, si exis 
tiora un tribunal encargado de ju 

gar la corfucta de los gobernantes, 
al estilo de lo que ordenaban los jui- 
cios de rosidencia' de los tiempos de 


l 


la colonia, qué debe hacerse con los Jl 


mandatarios que absortos en sus ma- 
niobras polítices, olvidan Jroverr ” 


biempo los medios legales de evitar A 


escándalos' como el de esta huolga, 


LAS POBRES MUJERES 


por Roberto GACHE 


Las modistitas y su poeta 


Hablemos de Carrieso, pocta que 
fué de nuestra ciudad, Traigamos has- 
ta nosotros el recuerdo de sus versos 
hondos, tan suaves, tan buenamente 
tristes. Es la tristeza de las cosas sim- 
ples y vulgares; es la tristeza de las 
cosas humildes. Es el dolor de *“Aque- 
Va silla que ahora nadie ocupa??”... 
El nombre es toda la historia. Ya la 
hemos imaginado. Una mesa modesta: 
acaso, el mantel tiene una gran man- 
cha de vino. Es de noche y una luz 
aburrida y amarilla, que pone sombras 
raras en las caras de todos, ilumina 
mezquinamente la comida familiar. Ya 
oímos el monótono chocar de las eu- 
charás sobre los platos. Y entretanto 
nadie habla. Es que aMí está, para que 
todo enmudezca, la vieja silla—la vie- 
ja silla que ya nadie ocupa—que 'al- 
guien, de olvidadizo, dejó junto a la 
mesa... 

Es la tristeza simple, vulgar de mi 
ciudad. Es, el de Carriego, un hondo 
dolor que se hace nuestro amigo; es 
una dulee pena que nos llega al co- 

“razón. Carriego la vió en todo lo sen- 
cillo y lo pobre que halló a su paso. 
Es la costurerita pílida, aquella que 
“diera un mal paso y vive ahora llena 
de amargas inquietudes. En la otra 
pobre, la olvidada, que se auedó para 


vestir santos, sin una novela empeza-, 


da, esperando, esperando siempre, He 
aquí dos historias iguales. Porque es 
una misma la tristeza de aquélla, aque 
quiso mucho, v la de esta otra, a quien 
nadie quiso. Por caminos distintos, to- 
da esta vida que vió nuestro poeta 
acaba en el dolor. 

Nadie podrá evocar otra tristeza 
más tocante, más profundamente trá- 
gica, que esta tristeza de las costure- 
ritas de Carriego, ¡Pobres costureri- 
tas pálidas, éstas que perdieron su vi- 
da mor un beso! Leyendo al poeta, yo 
he Megado al hogar de todas ellas, a 
su misma mesa, a su misma intimidad. 
Las hemos visto, generosas, llenando 
de amor con sus parejas las calles de 
la ciudad. ¿Más tarde será la hora de 
sufrir. “Caperucita Roja”'—así la Na- 

mó Carriego—habrá de irse, entonces, 
del hogar. Entretanto, Caperucita ex- 
plora curiosamente el mundo. ¡Mala 
enriosidad, la de los diez y ocho años! 
Porque Caperucita tiene siempre diez 
y ocho años, unos claros ojos azules, 
unos dientes pequeñitos de asombrosa 
blancura, Tiene también una extraor- 

-dinaria confianza en la vida, ella que 
lo ve todo.a través de sus lindos ojos 
azules. 

Más tarde será la hora del dolor... 
Entretanto, Caperucita es la alegría 
de la ciudad, Para eso está en todas 
partes, con su figura inquieta, menú- 
da, Sonriente, con su gran esperanza 
y su gran optimismo, con su blusa 
indisereta y su pollera corta, coqueta- 


mente perfilada como un figurín de 
modas. 

Ya es la hora de sufrir... Caperu- 
cita, que apenas ha comenzado su vi- 
da, ha perdido ya su vida. La casa 
abandonada, el hogar vacío... Y lwe- 
go, la horrible soledad, ¡junto al amigo 
que la sigue engañando. Ya viene, 
para siempre, la tristeza. Esta misma 
tristeza honda, suave y vulgar que 
Jarriego, poeta nuestro, supo cantar. 

¿Caperucita ha muerto? Es igual: 
ya no'sabe reir. Es una pobre cosa 
ajada que ahora, cuando pasa a nues- 
tro lado, ya no queremos mirar. En 
su mismo lugar, con su misma sonrisa, 
con su misma ilusión, otra y otra y 
otra han venido ahora a alegrar la 
ciudad. ¡Pobres mujercitas coquetas 
de mi ciudad que a su turno, mañana 
mismo acaso, serán estas pobres mu- 
jercitas arrugadas que se mueren do 
tristeza en los versos del poeta!... 


Apartarse y pensar 


Un hombre biem vestido que va, por 
su ciudad tropieza en su camino con 
un “f atorrante ??. Los hombres bien 
vestidos llevan también, frecuente- 
mente, bien vestido y correcto el co- 
razón. Por eso nuestro hombre, al 
apartarse, piensa, ¡Magnífica piedad! 
Hermano limpio, hermano generoso, 
¿qué importa que te apartes del 1n- 
mundo si, apartándote, le dedicas con 
amor tu pensamiento? 

Un atorrante... He aquí algo nues- 
tro, parte muy esencial de nuestra vi- 
da. Todas las ciudades tienen así una 
clase humana, muy baja y muy mise- 
rable, tan exclusiva a su propia vida 
conto su propio color. Mi ciudad, tan 
opaca, tan privada de relieve y de co- 
lor, se define también en su atorran- 
te, producto de su miseria, descolorido 
y sin gracia. Es el descolor de Buenos 
Aires, su misma falta de gracia y de 
ligereza. La miseria de mi ciudad— 
hecha carne en estos hombres hara- 

ientos e inmóviles, con falsa traza 
de filósofos, barbudos y sucios—es asi 
una miseria más pesada y más inso- 
portable que ninguna otra, Es una Mi- 
seria que no tiene, como otras, el 
prestigio y el relieve de la lucha. Es 
una miseria que se deja morir en im- 
púdica ostentación, a nucstro lado. 

(Yo me explico, en mi ciudad, esta 
extraña miseria tranquila, de final y 
total renunciamiento. La lucha ha si- 
do más cruel; la fatiga es mayor. Las 
clases de mi ciudad, demasiado nut- 
vas, aún no se han estabilizado. Viven 
aún en lucha, unas contra otras: se 
invaden, se usurpan, se acechan... La 
lucha es mayor: la fatiga para el ven- 
cido, es mayor.) 

He aquí que mis pies han tropezado 
con un bulto, aci, a lo largo sobre 
la vereda. El sol lé da de Meno y el 
¿uerpo, así abrigado, es una mancha 


ARTE FUTURISTA 


LA MODA Y LA CORTESIA 


—Cúbrase, señor cura. 
—Después de usted, señora... 


negra y penosa en la luz, tan clara y 
tan tibia, de la calMe. Una mujer... 
Este cuerpo, que hoy repugna, es el 
mismo que acaso diez años atrás fue- 
ra promesa de triunfos magníficos. 
Ayer, no más, el encanto de la curva 
deliciosa, la turgencia repleta, de fuer- 
za, la gloria de la carne, el deseo... 
¡Tan cerca entonces de muestro cora- 
zón esta pobre cosa humana que hoy 
nos asombra y nos repugna! Miseria, 
miseria, última entre las últimas, con 
el fracaso de todos los olvidos, con el 
olvido horrible de sí mismo! ¡Mujer, 
núujer! ¿Qué hiciste de tu noble vien- 
tre fecundo?... 

El hombre bien vestido sigue su Ca- 
mino. Es ahora un pequeño filósofo 
que piensa, sin dolor, en lo incierto y 
lo mutable de nuestro destino, 


Bandera de remate 


Con un aviso de remate en el frente 
—Jetras blancas sofre fondo rojo-—l0s 
mueblajes de todas las casas son re- 
gios. Este es el lujo de todos los de- 
rrumbes domésticos. Las deudas aprie- 
tan, la casa se deshace: vendamos, 
pues, como regio, este modesto come- 
dorcito testigo de tanta digestión mo- 
desta; el sencillo dormitorio que vió 
nuestros sueños de todas las noches; 
las cuatro sillas inseguras de la sala, 
econ su piano, su espejo y su gran pre- 
tensión... 

“El regio mueblaje que adorna €s- 
ta casa...?? Luego, pudo venir un rey 
a habitarla... Entremos, pues, a ésta 
que pudo ser morada de tan grande 
señor. Es una casita baja, con tres 
ventanas enrejadas sobre la calle si- 
lenciosa, De esquina a esquina, la cua- 
dra aparece callada y vacía. La cua- 
dra tiene la vergiienza de la casa baja 
de las tres véntamas. Se la diría una 
mala hija que le salió viciosa. 

Un buen día, la casa no 'ha abierto 
más sus puertas, Por la moche, disi- 
muladas en la sombra, han salido de 
allí las gentes extrañas que la habita- 
ban. Es un nido... no; una cueva 
grande que quedó vacía. Sólo queda 
alí el mueblaje, el regio mueblaje 
que, según mos lo dice el aviso del 
frente, alhora se va a rematar, En- 
tramos. Tenemos una gran curiosidad 


por estos pobres muebles tan injusta- 
mente abandonados en la noche pa: | 
sada. ¡Cuántos recuerdos íntimos Y: 
hondos quedaron entre ellos, en tantas 
horas intensas como debieron vivir! 
Y luego, estos pobres muebles regios 
que pudiendo ser «le reyes entrarol 
en esta pobre casita baja de las tres 
ventanas... Ya les he dado toda mi- 
simpatía, Ya estoy sobre ellos, bus- 
cándoles la historia en cada señal, en 
cada rincón, 

Son en verdad extraños los muebles 
áe jesta casa. Tal vez, si son regios, 
pudieron servir a algún rey. Pero. éste 
debió ser un rey que reinó durmiendo, 
Aquí se ha vivido en sueños, Aquí— 
por lo que vemos—la vida ha sido 
una eterna noche cerrada. ¿No es 
ciento que es un triste modo de vivir? 
Ya estoy lleno de pena, volviendo 12 
espalda a tanto dolor. Y antes de sal- 
var la ¡puerta de calle, de vidrios opa- 
eos, pienso por última vez en estas 
pobres mujeres que anoche, arrojadas 
por la policía, salieron de aquí para 
siempre, trágicamente solas, a segui' 
por su cuenta el rumbo de los indig- 
nos... Estas pobres mujeres que un 
día nacieron de madre y vieron el 
Sol... 


Meterse a salvador 


Un niño, hijo de un judío, estaba 
jugando en el muelle. Dió un resbalón | 
y cayó al agua. Apareció el héroe, un 
nadador intrépido, que se arrojó al. 
agua y después de muchas dificulta- 
des, con gran peligro de su propia 
vida, salvó al niño. 

Media hora después iel salvador | 
exhausto por el esfuerzo y la impYre- | 
sión del peligro se disponía a regresar 
a su casa. En eso, un hombre qué 
venía apresuradamente, le alcanzó Y 
poniéndole una mano en el hombro, 
le preguntó: 

—¡¿Usted es el que sacó del agua 
a mi hijo Abraham? 

—Sí, —repuso modestamente el hé- 
100. A ñ 

El otro le miró con 
juez: 

—Dígamo, 
gorra? 


severidad de 


entonces ¿dónde está la 


SN 
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El teniente coronel Beazeley, del 
fuerpo de ingenieros británico, volan- 
do en aeroplano sobre Samaria, en 
Mesopotamia, con objeto de tomar 
Vistas fotográficas para trabajos de 
Cartografía, ha descubierto los restos 
de una ciudad antigua, de 30 kilóme- 
tros «de Íargo por 3 6 4 de ancho, la 
Cual ha debido contener una población 
de “cerca de 4 millones de habitantes. 
Esto desenbrimiento sólo ha sido po- 
Sible mediante la fotografía aérea. La 
Ciudad en cuestión se parece, por el 
trazado dde sus calles en ángulos ree- 
LoS, a una ciudad norteamericana mo- 
derna. Se extendía a orillas del Tigris 
y sin duda fué construída antes de la 
£ra cristiana. 


El banquero norteamericano míster 
Vanderlip, vicepresidente del Natio- 
nal City Bank, de Nueva York, ase- 
gura que el mejor taller de impresión 
y grabados, la mejor fábrica de dine- 
rO que existe en el mundo, después de 
la. Imprenta Oficial de Wáshington, 
está actualmente en Petrogrado, en 
Manos de los bolehevistas. Como éstos 


cohol de primera calidad. Como la 


producción de azúcar de la actual za- 
fra se calcula en 4,000,000 de tonela- 
das, puede tenerse una idea de la can- 
tidad de alcohol que es posible. obte- 
ner. Cuba exporta gran parte de sus 
mieles, por lo que se está tratando de 
establecer 10 nuevas fábricas de al- 
cohol a fin de aprovechar en la isla 
aquella materia prima. La exportación 
cubana de alcohol ha sido en los últi- 
mos años la siguiente: 1912: 200.518 ga- 
lones por valor de $ oro 50.130; 1913: 
229.478 galones por valor de $ oro 
52.871; 1914: 173.941 galones por va- 
lor de $ oro 31,684; 1915: 418.523 ga- 
lones por valor de $ oro 193.053, y 
1916: 2.570.329 galones ¡por valor de 
$ 1.800.535. 


Cuenta la tradición que el severísi- 
mo Fonseca, patriarca de Alejandría, 
siguiendo a la corte llegó a Saiaman- 
ca, trayendo a su servicio un pajecillo 
de extraordinaria hermosura, cosa que 
dió pábulo para que el vulgo dudase 
de su sexo. 

Ignórase el fundamento de tales hi- 
pótesis, pero lo cierto fué que el Con- 
cejo de Salamanca se negó a dar alo- 
jamiento al paje, y el severo arzobis- 
po, indignado de tan ruidosa repulsa, 
construyó a sus expensas una casa con 
honores de palacio para alojar digna- 


LA CARESTIA DE LA VIDA EN AFRICA 


esrna 
AA 


— ¡Ya no se puede más vivir, vecina! ¡Imagínese que me han pedido tres pe- 
308 por el kilo de carnaza de marinero inglés! 


Decesitaban dinero para su propagan- 
da en el extranjero, empezaron a fa- 
bricar en grandes cantidades libras 
esterlinas, francos, marcos y pesetas. 
Esta moneda falsa de los bolchevistas 
ha circulado por toda Europa, llegan- 
do hasta Inglaterra. 


En el informe correspondiente 2 
1918 de la sección de trabajo infantil 
del Departamento de Trabajo de los 
Estados Unidos se publica una esta- 
dística que demuestra la relación di- 
"ecta que existe entre los salarios y 
a mortalidad infantil: ésta disminuya 
Cuando: aquéllos aumentan y vicever- 
Sa. En el grupo de familias cuyo jefe 
Sana 450 dólares ¡por año, mueren el 
16% de los niños; en las que el sala- 
Pio del padre varía de 450 a 550 dó- 
laros, la mortalidad infantil desciende 
A 13,4 %; con salarios le 850 a 1.050, 
y de 1.050 a 1.250 dólares, el término 
Medio de mortalidad infantil desciende 
2%. 8,4 y 6,4 % respectivamente, 


a 


Debido a la enorme producción do 
Azúcar, la fabricación de alcohol de 
mieles está en vías de ser una de las 
Principales industrias dde Cuba, De la 
ubricación de una tonelada de azúcar 
"esultan 40 galones de miel, de los 
Cuales se extraen 16 galones de al- 


mente a su protegido, 

Este edificio tomó el nombre de 
casa de ““La Salina”?, ignorándose el 
origen de su título, En una de las en- 
jutas hay una Cleopatra, alusiva, se- 
gún «dicen, al misterioso paje, que, 
como es público en Salamanca, dió a 
luz un hermoso niño al cabo de algún 
tiempo. 

Entonces el Concejo de la ciudad, 
ya reconciliado con Fonseca por las 
grandes mercedes que éste había he- 
cho a la población, le cumplimentó y 


festejó sobremanera en celebridad de * 


aquel natalicio, 

Transcurridos algunos años, llegó el 
niño a ser un personaje de alta imipor- 
tancia, y entonces su padre resignó 
en él su arzobispado de Santiago, qué- 
dándose econ el título de patriarca ale- 
jandrino. 

El genoral Squier, jefe del departa- 
mento de señales del ejército norte- 
americano, ha descubierto que los ár- 
boles son potentes torres ¡para la te- 
legrafía sin hilos, y al revelar este 
secreto de la guerra última, explicó 
la forma en que, durante las hostili- 
dades, las tropas americanas, usando 
las copas de los árboles como antenas, 
recibieron mensajes de los barcos en 
alta mar y de las principales estacio- 
nes europeas de telegrafía sin hilos, 

El general Squier hizo esta mani- 
festación en su lectura en la Sociedad 


Se sirve en 
las mesas más 
aristocráticas 
del mundo 
entero 


SAL 
(erebos 


Cerebos Ltd., Londres, 


Física de América, que se reunió en el 
““Bureau of Standards?” de los Esta- 
dos Unidos, Después mostró a los cien. 
tíficos, an un bosque cercano, un la- 
boratorio portable construído allí pa- 
ra experimentos y desarrollo del des- 
cubrimiento, Demostró que la torre 
inalámbrica de la naturaleza no era 
sino simplemente un árbol, preferente- 
mente eucalipto, con una pequeña red 
de alambre tendida debajo, y un alam- 
bre aislado suspendido de una espiga 
cerca de la copa. 


Como la telegrafía sin hilos sub=. 


berránea desarrollada en la marina 
por James H, Rogers, la radiotelegra- 
fía en la copa de los árboles ha sido 
usada con resultados maravillosos pa- 
ra la recepción de mensajes únicamen- 
te, aunque también ha servido para 
la transmisión a corta distancia, Men- 
sajes radiotelefónicos han sido recibi- 
dos por medio de los árboles, transmi- 
tidos en ellos a Wáshington, y de alí 
transferidos a un sistema de alam- 
bres. 
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El Callicida Sensato—Simple— 
Infalible. 


Despedazando sus callos Vd. 
sufre; extirpándolos Vd. gozará. 
"GETS-1T” le proporciona la ma- 
nera mas agradable para hacerlo, 
Dos gotas de “GETS-IT” sobre 
cualquier callo o callosidad se secan 
enseguida. Finalmente el callo se 
desprende del dedo y Vd. puede sa- 
carló sin dolor, en una sola pieza, 
lo mismo como si pelara una ba- 
nana, 

Es este un remedio tan extra- 
ordinario y tan notable en sus re- 
sultados que de seguro se arrepen- 
tirá de no haberlo conocido antes. 
Herir sus dedos con cortaplumas o 
navajas es torpe, ridiculo, innecesa= 
rio y peligroso. Use “GETS-IT” 
que es la manera sencilla, indolora 
y que nunca falla, No haga prue- 
bás. Use "“GETS-IT,” insista sobre 
el legítimo y no se deje sorprender 
por las imitaciones. 

“GETS-IT" el callicida garanti- 
zado, el único eficaz, le cuesta una 
bagatela. Se vende en todas las 


¿Para que Sufrir con callos? 
Use “Gets-It” 


Unicow Representantes: 


MENDEL éxz CIA., Bolivar 879, Buenos Aires 


En Montevideo: E. T, Picasso y Cia, Misiones 1549, esq. Piedras 
En Asuncion (Paraguay) G, Peroni, Benjamin Constant, esq. Ayolas 


Aplique un par de'gotas sobre 
aquel callo. Usando GETS-IT el 
callo desaparecerá. 
farmacias y droguerías. Fabrica= 


do por E, Lawrence « Co., Chicago, 
111., E. U., A. 
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EL PROBLEMA DE LOS ALQUILERES RESUELTO 
Si me llego a morir... 


Si me llevo a morir, mándame un beso 
coú un adiós, para mi frente tibia; 
y ño me Mores demasiado: un poco; 
ya que llorar un poco nos alivia. 


Manda para mi féretro claveles, 
mezclados, si 0 la époteá, con lios, 
¡De lirios y elayeles fuá el prefacio 
de esta inédita unción ide dos martirios! 


Dilnido en las partfenlas del éter 
nara Iinteerar mi espíritn te espero. 
Le mondo de querer es ame no lores 
y si lloras, ¡es elato!, do te quiero, 


Yo era al llanto propicio y tú afirmabas 
que el que a llorar ee nredispone llora 
—¡'Si es uva enfermedad!..,.—me  repotías; 
y yo era dócil a tu voz. Ahora. 


LOS NOVENTA 
SuIcIpLos 


HIJA FALSA Y 
PERROLEGITIMO Y 


Ahora que fuí dócil y ho Moro 
Pe tu valor. con esas galas, 
Ya sé que el hermano te abandona ; 
del o te cubre un ángel con sus alas! 


Alísame el cabello, como entonces. 
Dame un beso muy largo y sin sonrojos. 
Si me llaman... y duermo... es que he pábtido 
soñando que mé Hesás en 1d ojos. 


Y óyeme. Cuando doblen las campanas 
no vayas a exhalar un solo grito. 


Para mí es suficiente un Padrenmestro. 
un Amén, un Adiós y un ¡Pobrecito! 


Un regalito 


A primeros de mayo le 1791 llegó 
2 España una embajada del rey de 
Turquía, trayendo como regalos a Car. 
¿Jos TV 2.322 cautivos, con 200 mujeres 
y ocho niños, que no tenían rescate, 
un botiquín muy raro, una bo leBión 
dde brillantes, una de margeritas, «Los 
alefantes, des camellos le carga, un 
dromedario, veinte leon*s, cuatro ti- 
gros, diez pelícanos, diez literas con 
veinte cebras y treinta coches de tres 
ruedas. 

El personal de la'embajada se comía 
diariamente dos carneros, veintiocho 
gallinas, sesenta pollos, doscientas be- 

renj:nas, cien pepinos, otros tantos 
bacinos, veinte docenas de huevos, 
treinta libras de manteca de vaca, do. 
co libras de harina, cuarenta panes «le 

| ay cuatro libras, seis libras de clavo, 
dos de pimienta, custro do almen?ras 
erudas, diez y seis de azúcar, diez y. 
ssl, «le café, ochenta de arroz y una 
4 cantidad de pcelgas, da HA ori 


As ada somejamto Canta :de 0 


bles, si Se tiene en cuenta que el 
ajador traía quineo mujeres para 

su uso, dos secretarios, tres maestros 
39. coralomios, tros ulemas o doctores 
cinon E ORT bres. 75 


H. LARTIGAU LESPADA. 


mero de pajes, cuatro camareros, dos 
médicos ingléses, ios ciriijanos, se. 
senta eriwdos, seis reposteros italia- 
nos, seis cocineros franceses, dos ca- 
foteros griegos, quince ¿riadas blan- 
cas y otras quince negras, cuatro amas 
y cuatro criádos para éstas, y como 
escolta un capitán, cuatro tenientes y 
cincuenta genízaros: en total, 257 
personas y el embajador. 


El pájaro barómetro 


Es una especie de pajarito de plu- 
maje vistoso, Iulee canto y largas y 
encorvadas plumas «en la cola, que sa 
ería en la bahía de Pemba (Africa 
Oriental portuguesa). 

Recientemente estuvo allí el eapi- 
tán de un buque sueco, y encantado 
de las avecillas, se llevó una colección 
em el buque, donde su asombro no 
tuvo límites al ver que pasadas unas 
somanas los pequeños cantores cam- 
biaban de color, y que según avan- 
zaba el barco hacia el morte, se les 
iban cayemdo las plumas de la cola, 

Cuando el buque eruzó el Ecuador 
los pájaros se pusieron negros con 
manchas «lo diversos colores, nero a 


la luz del sol parecían amarillos y 


cuando So aproximaba el mal tiempo 
adauirían un color obscuro. 
También se observó que dichas aves 


- ejercían una extraña influencia sobre 


térprete. Antado y ótro soslletlaía: 
veinticuatro aposentadores, igual mú- 


Poy término medio cada persona 
gasta cinco centímetros de suela al 
año, pe suerte que un “calzado eter- 
no” “bara toda la vida”, como di- 
cen anos zapateros, tendría que 
llevar suelas de más de tres metros 


de grueso. 
Pa Y Julio A, QUESADA. 


el gato de a bordo, el cual les tenía 


un miedo espantoso. 
| no ES 


pre 
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Gastralgia 


Muchas veces Vd. siente bastante 
apetito y rinde el consiguiente tributo 
a sus manjares predilectos. Se encuen- 
tra luego alegre y satisfecho por ha- 
ber llenado cumplidamente tan impor- 
tante función, Se dedica Vd. a sus 
quehaceres habituales con alegría y 


ahinco y Sin inconvenientes ¡poste- 
riores.;; 

Pero en oportunidades, eruetos amar- 
gos o ácidos le incomodan, siente Vd. 
depresión primero, y 
en el estómago, ligera ' sofocación y || 
ligeros dolores empiezan a molestarle A 
esa misma región; esos dolores pueden | 
continuar lentos y localizados o hacer- [| 


se violentos extendiéndose aún más, Y - 


abarcando el pecho, la cintura y toda 

la parte lumbar. Vd. puede así ser 

torturado durante la ¡jornada de sus 

ocupaciones o Paseo, ya sea de mane- 
ra contibuada O por intervalos; y 87 
Vd. sufre, es porque quiere, puesto | 
que ello puede evitarlo perfectamente, 
tomando 2 a 3 comprimidos de Neo- [| 
mix después de sus comidas. El Neo- 
mix es una nueva especialidad qué 
facilita. las digestiones difíciles. SO 
encuentra en las buenas farmacias. 


- Contra las canas y la calvicie 


Para no ptes ld calvo, o por lo 
menos para no encanecer demasiado 
pronto, mo hay más que un remedio: 
no abusar de los lavados de la ca- 
beza. Este consejo es de un doctor 
especialista en el estudio de la cal- 
vicie. 

Los primeros cabellos que Pierden 

el color son los de las sienes y los 
de la frente, y esto se debe a que to- 
do el mundo sé los moja al lavarse 


la cara, mientras que no: todos se la- 


van la cabeza diariamente. 

En general la mujer tarda más que 
el hombre en encanecer, porque se 
humedece menos la cabeza, y además 
porque ni el velo ni el sombrero fe= 
menino oprimen los vasos del cuero 
cabelludo. 

hr palo se p- 00 observado en 


los animales. El pelo se les pone blan- 
co en los puntos donde la piel está 
irritada o comprimida, como por ejem. 
plo, en la parte de la .biel del caballo 
que cubren las guarniciones, pero se 
es. pone blanco más pronto en las 
Ves que el animal acostumbra a 
mojarse, como las patas y el hocico. 
Ñó hay hada que conserve tán bien 
la vida del cabello como los cuerpos 
grasos, y los lavados frecuentes qui- 
tan todos estos cuerpos que nutren y 
fortalecen el cuero cabelludo. 
También hay que evitar los sombre- 
ros pesados y los que oprimen la ca- 
beza, así como los enfriamientos y 
los cortes de pelo gis: des frecuen- 
tes y demasiado al rape. ¡ 


Francisco J. BEAZLEY. 


sensación de peso || 


=> 


Reflexiones sobre la pesca 


ek La pesca con caña es una de 
las cobardías más antiguas. 

* La pesca no tiene la nobleza 
de la caza. En efecto, el animal ve 
al cazador y puede salvarse'a tiempo. 
Nadie, que sepamos, ha intentado 
atraer un conejo poniendo una zana- 
horia enla: boca de un fusil. 

*** La pesca con caña es, en el 
orden cronológico, el primero de los 
abusos de confianza. Ha precedido 
varios siglos a los abusos de los ca. 
Jeros. $ 

ek Los personajes que en la his- 
toria se han comportado con sus ene- 
Migos como el pescador con los pe- 
Ces, han sido puestos en la bicota de 
a execración pública. 

* Los pescadores son los verdu- 
£0s más cruelmente refinados que 
existen. Pasan por ser los seres más 
mofensivos simplemente porque los 
bescados no gritan, 

X* El silencio de los peces es la 
absolución de los pescadores. Pero, 
¿4 quién se hará creer que los pes- 
cados consienten, por el hecho de que 
no dicen una palabra? 

FE No se cree en el sufrimiento 
de lo que no grita. ¡Felices los ani- 


males que tienen muchas cuerdas vo- 
cales! 


A——————————— 
$ ¡ 
PARABOLA 
Viendo jugar a un niño 
...A mienudo se oculta un 
sentido sublime en un juego 


de miños. (Schiller, Thecia. 
Voz de un espíritu). 


*e* No hay pescadores buenos ni 
malos, sino peces hambrientos y pe- 
ces que han comido bien. 

es El verdadero pescador en ple. 
no ejercicio, jamás ríe. Convengamos, 
por otra parte, en que no tiene por- 
qué, 

E Lo que sorprende no es que 
un hombre, en pleno goce de sus fa- 
cultades, se dedique un día entero y 
con todo encarnizamiento a pescar sin 
resultado, sino que al día siguiente 
vuelva a hacer lo mismo. 

xk Un pez que desconfiara no se- 
ría pescado jamás... Pero moriría 
de hambre. 

*** Más enervante aún que bescar 
es mirar pescar. Un individuo que se 
queda mirando pescar durante más 
de cinco minutos, ofrece motivos de 
sobra para que se juzgue de su men- 
talidad. 

e ¿Por qué los curiosos están 
siempre de parte de los pescadores 
contra los pescados? ¿Por qué hacen 
de la pesca una cuestión personal? 
¿Por qué sonríen siempre cuando un 
pez queda preso en el anzuelo? 

** La invención del anguelo ha 
ganado para el hombre el record de 
la ferocidad. 


Miguel ZAMACOIS, 


to que dure, ni se obstina en volver 
al goce que perdió, sino que de las 
mismas condiciones que determinaron 
el fracaso toma la ocasión de nuevo 
juego, de nueva idealidad, de nueva 
belleza... ¿No hay aquí un polo de 
sabiduría para la acción? ¡Ah, si en 
el transcurso de la vida todos imitá- 
ramos al niño! ¡Si ante los límites 
que pone sucesivamente la fatalidad 
a nuestros propósitos, nuestras espe- 


Recomendamos conservar 
la chapita: colocada en la 
parte superior de cada 
lata del aceite marca 
“FRANCÉS” porque 
tiene un valor importante. 


Y 


Las personas de gusto delicado saben que toda 
mesa bien servida exige el uso del aceite marca 


“FRANCES”. 
"FRANCÉS + 


IMPORTADORES: 


ARDANZA E HIJOS 
1629 - SAN JOSE -1545 


BUENOS AIRES 


Comer con Aceite Marca 
comer bien, 


inv 
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Yanzas y nuestros sueños, hiciéramos 
todos como él!... El ejemplo del niño 
dice que no debemos empeñarnos en 
arrancar sonidos de la copa cón que 
nos embelesamos un día, sí la natura- 
leza de las cosas quiere que enmu- 
dezca. Y dico luego que es necesario 
buscar, en derredor de donde enton- 


Jugaba el niño, en el jardín de la 
“asa, con una cópa de cristal, que, en 
Cl limpido ambiente de la Larue, un 
ao “le sol tornasolaba como un pris- 
Ma, Manteniéndola, no muy firme, +»n 
Wa Mano, traía en la otia uYH junco 
“on el que golpewba acompasadamente 


$ 


a 


- 
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y A. 
menor en el tintero, pero sin que sal- sos que inspira. El público desea quo 
ga del tintero nada: qué ofenda, con- a su lecho, a su estancia, a su despa:- 


E 


A 


pas 


poa 
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¡ 
| 


A 


Gn la copa, espués de cada toque, 
Meclinanao ja graciosa cabeza, queda- 
atento, mieutras las ondas SOmOTAS, 
“oMo nacidás de vibrante trino de pa- 
JATo, se desprendían del heriao cristal 
Y Agomzaban suávemente en 108 aites, 
 TOLODgÓ' “así su improvisada música 
Asta que, gu Un arrynque de vólubilf 
Yad, Eínpio e] motivó de su juego: 
Se inclinó a ticrra, recogió en el hue- 
0 de ambas manos la arena limpia 
del sendero y la fué vertienuo em 44 
copa, hasta nenaria. Lerminada esta 
Obra, alisó, por primor, la arena dies- 
I8lal ae 10s bordes. No pasó mucho 
Li6MpO sin que quisiera volvera Arrad- 
Car as Cllsva] su fresca resonancia; 
Pero el existel, enmnaecido, gomo sí 
“Mbiéra emigrado un alma de su' di4- 
Tano seno, Lo respondia más que con 
UN ruido de séca pércusión au golpe 
“el Junco, 1] artista tuvo un gesig ue 
Cuojo para el fracaso de su lina. dLubo 
398 verter uua lagrima, mas la dejo en 
SUBpenso, Miró, comó andeciso, y su 
Sa egor; sus ojos húnydos se detu- 
Sion en una fior muy blanca y pom. 
Posa,' que a Ja orilla de un cantero 
“SIcuno, meciendoso en la rama que 
os So aderanieba, parecia rebiir a 
cu ipalía ae las noJjas, en espera de 
S Ma mano atrevida. 1ul nino se dirigio, 
SOMricndo, 'a la fior; pugnó por alcan- 
CUL hasta ela, y eprisionanaola, Con 
2 complicidaa dol” viento, que hizo 
ADatirse ¡por un instante lg raid, cul- 
“49 la hubo hecho suya la colocó gra- 
“osamente eu sa copa de eristal, vuel- 
Me Utano lúcaro, asegurando el ba- 
.- endoble merécd a la misma arena 
Yue había sotocado el alma musical 
Fin la copa, Orgulloso de su desquite, 
Ovantó cuan arto pudo da flor entro- 
ada y la paseó en triunto por entre 
Y muchedumbre de las flores. Ñ 


¡Sabia, candorosa filosofía! —pensé. 
Del fracaso cruel no recibe desalien- 


ces estemos, una reparadora flor, una 
flor que poner “sobre la arena por 
quien *el cristal se tornó mudo... No 
rompamos torpemente la copa contra 
las ¡piedras del camino sólo porque 
haya' dejado de sonar. 'Pal vez la flor 
reparadora existe. Tal vez está ullí 
cerca... Esto declara la parábola del 
niño, y toda filosofía viril, ““viril”” 
por el espíritu que anime, confirmará 
su enseñanza fecunda, 


José Enrique RODÓ. 


El periodista 


Será maestro en log periódicos quien 
refiera mejor los acontecimientos, quien 
con más atractiyos presento los suce- 
sos que conmueven, espantan, delei- 
tan, divierten, animan o ensombrecen 
la vida. Contar bien es el arte supre- 
mo del periodista; contarlo todo de 
tal suerte que no quede ningún por- 


- —Quiéere alcauzarme la pelota? 


trarío, disguste o hwúmille al lector. 
Los comentarios están bien, sobre to. 
do cuando tiene antoridad y sabidu- 
ría el comentador; pero prevalecen 
siempre: el relato sobre los adornos 


«que le exornan; la referencia sobre las 


consocuencias deducidas por el que la 
hace; la narración sobre los discur- 


El modo 


Ciertas ardillas de Africa tienen 
en la superficie de la cola una espe- 
cie de. escamas que pueden compa- 
rarse con los hierros que los hom- 
bres emplean para trepar. Dichas es- 
camas son córneas y triangulares, con 
la punta doblada hacia adentro y dis. 
puestas en filas transversales. Cuan- 
do hacen presión con ellas en la cor- 
teza de los: árboles, las escamas se 
clavan en la madera y facilitan la 
subida, 


cho, 0 su taller acuda un mensajero 

del mundo para darle cuenta de Sus 

proozas, de sus hazañas, de sus nobles 

arranques, de sus debilidades, de sus 

venturas o de sus imfortunios, ; 
““Cosmópolis.?? 


J. FRANCOS RODRIGUEZ. 


de trepar 


El pangolín ha adoptado el mismo 
principio. Está cubierto de escamas 
que no dejan de servirle cuando tre- 
pa. A ciertos murciélagos les deben 
haber parecido insuficientes los gan- 
chos que tienen para colgarse y han 
desarrollado las chupadores que en 
forma de discos salientes tienen a los 
lados de los pies. 


Monseñor ECHAGUE. 


(Obispo intervencionista en La Rioja). 


Notas de viaje 


SAN PABLO 


El trayecto de Río de Janeiro a San 
Pablo realízase por lo general en tren 
en diez horas poco más o menos, sal- 
vándose una distancia de 490 kilome- 
tros, casi la misma que media entre 
nuestra capital federal y Mar del 
Plata. Es un viaje hermoso por las 
bellezas físicas que despunta su suelo 
que muéstrase como, las regiones de 
San Roque, pletórico de caprichosas 
sinuosidades. Sierras y ríos, morros 
aislados y afluentes, túneles y puen- 
tes, quebradas y vericuetos, es lo que 
observa el viajero. Y desfilan a su 
paso las ramificaciones del macizo de 
Río de Janeiro, de los cordones de 
Mantiqueira, de Bocaina y del ma- 
jestuoso sistema Do Mar; los extensos 
ríos Parahyba y Tieté y los numero- 
sísimos riachos que surgen en todas 
direcciones, gonfundiéndose luego en- 
tre el verde multicolor que ofrece la 
flora identificada allí por exuberan- 
“tes matas, robustas piantaciones, rici- 
nos, palmeras, bananeros, marmelos, 
mammones y, especialmente, por in. 
mensas plantaciones de café, 

La histórica ciudad de San Pablo, 
cuya fundación data de 1554, se pre- 
senta majestuosa, desbordante de aec- 
tividad y de progreso, Es la tercera 
ciudad de Sud América por su indus. 
tria, comercio y población. El total 
de ésta ha sido calculada reciente- 
mente por el boletín oficial en 580,000 

almas. En nueve años, pues, ha do. 
blado su población porque el censo 
levantado en 1910 le arrojaba en su 
haber 300.000 haBitantes aproximada- 
mente. Este hecho revela por sí gólo 
la enorme prosperidad adquirida por 
tan suntuosa y comercial ciudad. 
Los paulistas tienen profundo amor 
fpor ella, y a las iniciativas que a 
diario realizan, unen hoy Ja de cons- 
fruir una amplísima avenida con el 
propósito de hermosear la capital y 
perpetuar el adelanto de este emporio, 
cabeza del estado más rico y progre- 
sista del Brasil, 

Ostenta San Pablo barrios moder- 
nos formados,por artísticas viviendas 
que se hallan unidos por preciosas 
avenidas que, como la denominada 
Paulista, preséntanse por la altura 
de nivel en que se encuentran, como 
grandes vigías de la ctudad. 

La Avenida Paulista tiene estrecha 
| semejanza con la Avenida Alvear. 
Moran en ella, en suntuosos palacios 
y chalets, una buena parte del ele- 
mento más granado de la sociedad. 
El doctor Virgilio de Nascimento, 
Al distinguido funcionario de San Pablo, 
AV me decía sobre el particular cuando 
| fuimos a visitarla; aquí vive (seña- 
lándome un lujoso chalet) el ministro 
de hacienda, en ese otro un millona- 
rio; en aquél un dueño de varias fá- 
bricas “£e todo pelo estylo??. En esta 
moderna artería hase construído un 
magnífico recreo denominado **Tria- 

[| nón?? con un cómodo “'belvedere””, 

- desde el cual se descortina el atra- 

| yente panorama que presenta la ciu- 
dad, sus suburbios y las sierras que 
la rodean llamadas Sant? Ana y Fre- 
— guesía del Ou. En el ““Trianón”” se 
congrega de tiempo en tiempo la clase 
| pudiente y realiza espléndidos bailes. 
El último que celebraron era de un 
— gusto netamente oriental, Hubo allí 
derroche de exquisitos y valiosos tra. 
¿jes y una insuperable presentación. 
l-— Casi en el centro de la capital se 
halla el valle llamado Anhagahabú, 
- que ha sido transformado en un vis- 
toso y cómodo paseo y sobre el cual 
se ha construído un extenso y metá- 
liceo viaducto el que, aparte de faci- 
litar el tráfico, constituye una inte- 
ligente obra de ingeniería. Todo este 


—Cada vez usas el vestido más corto. ¡Qué economía! El año que viene no ne- 
cesitarás más que un cinturón. 


valle se encuentra rodeado por gran- 
des edificios. 

La mano del hombre ha tenido que 
vencer allí como en Río, serios obs- 
táculos naturales para abrir paso a 
esa obra edílica y salubre a que aspira 
legítimamente poseer todo centro Ci- 
vilizado cuando experimenta la nece- 
sidad de televar su cultura y su pro- 
greso material ante el impulso de he. 
chos incontenibles como ser las rique- 
zas del suelo, las benignas condiciones 
climatéricas y la voluntad y decisión 
de los que sienten hondo amor por su 
terruño. : 

Además del valle citado y del Tria- 
nón, merecen alguna alabanza los pa- 
seos denominados Cantarcira, Parque 
Ipiranga y Parque Antártico. El pri- 
mero es incontestablemente el más 
atrayente recreo paulista; posee dos 
grandes reservatorios de agua circun- 
dados por deliciosos jardines y flo- 
restas en las que vegetan las más 
lindas flores de la naturaleza que 
aquí se muestra grandiosa y lujurian- 
te. El Parque Ipiranga está situado 
en la histórica colina desde la cual 
fué dado el grito de independencia 


“brasileña el 7 de septiembre de 1822, 


El es, como el Trianón, una excelente 
atalaya y, a semejanza del Antártico, 


- un precioso lugar, de distracción. 


La “ruas”? de San Pablo donde 
acude toda la población y los foras- 
teros y las que parecen fueran her- 
manas de nuestras calles Florida, 
Perú y Carlos Pellegrini, son las lla- 
madas S. Bento, 15 de Noviembre, 
Directa y Rosario. El comercio y el 
tráfico en ellas es intenso durante 
todo el día y gran parte de la noche. 

Tiene la capital nombrada envidia- 
bles servicios municipales y policia- 
les. La repartición policial es la pri- 
mera en su género en todo Brasil. 
Está instituída sobre basé científica 
y dispone de fuertes recursos finan- 
cieros. Su personal es selecto. No 
puede ser delegado o comisario quien 
no reuna, entre otras condiciones, la 
de ser abogado, y este riquisito al- 
canza aún al delegado general, lla- 
mado aquí ¡jefe de policía. 

La sección dactiloscópica se halla 
instalada conforme al sistema argen- 
tino elaborado por el señor Juan Vu- 
cetich. En uno de los gabinetes he 


visto el retrato de este distinguido 
amigo. 

La edificación en general es mo- 
derna. Las construcciones que más se 
destacan son el teatro Municipal, la 
Catedral, aún sin concluir, varias igle- 
sias, la Escuela Normal, la Politéc- 
nica, numerosos palacios como el de 
Veridiama y bien ornamentados cha- 
lets. 

San Pablo alberga muchísimo ele- 
mento extranjero; es, a no dudarlo, 
la ciudad más cosmopolita de esa na- 
ción. Existe un barrio conocido por 
el nombre de los ““italianos”?. Lo he 
recorrido y efectivamente no se ve 
allí más que gente de este origen. 

Si bien Río de Janeiro es la ciudad 
que posee mayor número de institutos 
de enseñanza, debo hacer notar que 
la educación pública, o sea la ense- 
ñanza que se imparte al.pueblo, goza 
en San Pablo de enorme prestigio, 
debido al gran cuidado que se le dis- 
pensa. El doctor Homem de Mello ha 
expresado públicamente que es este 
estado el que mejor cuidado propor- 
ciona a la instrucción pública y con- 
sagra a tan importante rama un pre- 
supuesto más elevado. 

Visitando uno de esos templos del 
saber humano, experimenté tan viva 
e íntima satisfacción que tuve que 
hacer un gran esfuerzo para disimular 
el grado de paroxismo físico y moral 
a que se llega cuando alejado de la 
patria amada Je hablan de cosas de 
su terruño que son como pedazos del 
corazón. Se hablaba de la bandera 
brasileña, y luego de decirse entre 
otras cosas que el lema que ella osten. 
ta *““Orden y Progreso?” fué impuesto 
por los intelectuales brasileños como 
consecuencia del contismd reinante 
puesto en boga por la filosofía posi- 
tivista fransesa, preguntó la maestra 
a una de sus alumnas: “dígame usted, 
de qué colores está formada la ban- 
dera argentina y quién la inspiró? 
La discípula respondió como lo hu- 
biera hecho una educanda argentina 
que ama a su patria. Yo aplaudí a la 
alumna y todos los que se hallaban 
presentes me acompañaron con el más 
caluroso «entusiasmo, 

La gran riqueza del estado que me 
veupo radica 'en la agricultura repre- 
sentada en primer término por la 


- Día. Cuestión de El Tiempo... 


cosecha del café, luego el arroz, el 
azúcar, el tabaco, el algodón, etc. 

Este año el cultivo del café ha || 
permitido al gobierno realizar una de 
las operaciones económicas de tanta 
importancia, que ha logrado con ella 
saldar compromisos exteriores ligados 
a la valorización de este excelente 
producto que, desde largos años sufría 
para responder a tales deudas, una 
sobretasa de cinco francos. Jl pre- 
sidente del estado doctor Arantes y 
su ministro de hacienda doctor Car- 
doso de Almeida, han logrado median- 
te la riqueza del café llevar adelante 
un proyecto con tal éxito que ha 
permitido al gobierno anticiparase a 
cancelar aquella carga y a mejorar 
visiblemente su presupuesto adminis- 
trativo. Esto ha producido mayor cir- 
culación monetaria, abaratamiento de 
los artículos de primera necesidad y 
de mercaderías en general. El café, 
pues, produce al erario una renta pro- 
digiosa y constituye el principal co- 
mercio páulista. Es tan intenso su 
cultivo y crece en una forma tan ver- 
tiginosa, que no hay colinas y valles 
que escapen a su cultivo. Aquello €s 
un océano de cafeteras, de follaje lus- 
troso, de un verde obscuro tan armó- 
nico que nos torna el paisaje realmen- 
te monótono. Cada pie de café pro- 
duce más de 800 gramos, cantidad 
ésta aun no superada. 

La instrucción agrícola y profesio- 
nal preocupa altamente al gobierno 
de San Pablo. El Instituto Agronó- 
mico de Campinas, ha dado al país 
óptimos resultados, fomentando la in- 
dustria y creando verdaderos cultores 
del progreso de la tierra. El mismo 
éxito ha dado la escuela práctica ““Luz 
de Quiroz??”. 

El clima de San Pablo es uno de 
lós mejores del Brasil. Su temperatura 
media se ha calculado en 18%. La | 
altitud de” la capital alcanza a 726 || 
metros. Es por consiguiente una de 
las ciudades de mayor nivel. 


0 ¿Luis E. CASELLI. 


La Plata, noviembre de 1919. 


“La Noche” 


El Día, en Montevideo, es bien largo, || 
especialmente desde que se apuntó com if 
dos ediciones, una 2 la hora del desayuno 
de llos pobres, y la otra, a la del “five 
o'dlock tea”. Nuestros queridos vecinos || 
no carecen de La Razón, como que tienen 
E) Tiempo de sobra para no perder el 
juicio en macanas. En La Defensa de 
sus intereses se ocupa El- País, Son com- 
bativos por temperamento. Por eso, en 
cada esquina, son muy capaces de levan- 
tar La Tribuna Popular, Pueblo joven, 
pletórico de energías. Y pensar, que aun 
mo han llegado a El Siglo!... 

A dos uruguayos les hacía falta La 
Noche. Y ya la tienen. No es “Mi noche 
triste”, desde Juego, vale decir, una noche 
de velorio. Es toda una señora noche 
alegre, como manda él código de humo- 
rismo, bien escrita, movida de punta 2 
rabo, con lujo de grabados, diario qué 
agrada sin que el lector levante la vista 
para enfocar la dama vestida de blanco | 
o de gris que pasa a tiro de flirt, diario || 
moderno, antisolemne, informativo, EM 


suma: fulgurante, como diría muestro 

Irigoyen conducente... a la clausura del | 

congreso. y | 
Noche 10 E 


El cuerpo colegiado de La 
constituyen tres muchachos jóvenes : An- 
gel M. Méndez, Giamelh “aine”, y Y- | 
Favaro, uruguayos y del oficio, pero con 
anterior actuación ¡en el periodismo por 
teño. El primero—oficia de Brum, o sed 
de director—llevaba dos lustros de estada 
bonaerense. Mojó abundantemente en La 
Razón, en Ultima Hora y en Crítica. 1 
ésta, fué jefe de redacción, Su mejor 
elogio lo ha hecho don Aniceto Sánchez 
de Toledo, sintéticamente:—“Es tío de 
talento y de facurtaz”, 

La Noche de Méndez y Cía. se impuso 
desde el primer número. Aunque las 107 
ches ya son cortas, su tirada es respes 
table. Va en camino de codearse con 


Muchos años de vida colega, y CoM | 
nuestros augurios matusalénicos, va nues 


tra bendición fraternal y periodística» | 
¡Amén! y 


Progreso industrial del Japón 


La guerra ha permitido al Japón 
desarrollar su propio comercio, las in- 
dustrias y la marina mercante, no só- 
lo con grandes gamancias sino tam- 
bién con un progreso tanto cuantita- 
tivo como cualitativo. El Japón se ha 
redimido casi de la dependencia del 
extranjero en cuanto al acero, metal 
que emplea -en proporción de 1.200.000 
toneladas por año. Dentro de algún 
hempo estará en condiciones de pro- 
ducir de 5 a 6 millones de toncladas 
anuales, de modo que se convertirá 
en un gran exportador de accro. Aun- 
que tributario de China y Corea para 
el mineral de hierro, el Japón posee 
en ¿abundancia cobre, plata, plomo, 
antimonio y azufre. Recibe carbón en 
gran cantidad, gracias a lá distribu- 
ción fácil por el mar interno. Obtiene 
Petróleo de Sakhalin y de la Isla de 
Formosa. La fuerza motriz hidro-eléc- 
brica, dada la extraordinaria abun- 
dancia de cascadas que existe en el 
País, contribuirá a favorecer una in- 
dustria que contaba 622.000 operarios 
en 1906, 910.800 en I915, y más de 
un millón en 1917. Más de 600.000 de 
estos obreros están empleados en las 
industrias textiles (seda, algodón y 
lana) las cuales, con la metalurgia, 
la construcción mecánica, la fabrica- 
ción de papel y artículos de cuero y 
madera, las industrias (especialmente 
la fabricación de maquinarias de gran 
Potencia oue antes importaba «de Ale- 
mania), han tenido en los últimos 
cuatro años un desarrollo asombroso. 
Comprendiendo toda la importancia 
QUe tienen, tanto del punto de vista 


La almadía de 
los enamorados 


Las tribus montañesas que viven en 
la región fronteriza entre el Tonkin y 
AS provincias meridionales de la Chi- 
na, conservan todavía muchas costum- 
bres análogas a las que se practicaban 
€n Europa durante la Edad Media, y 
que la civilización europea ha borrado 
del resto del mundo. Cuando se nave- 
82 por los ríos del Yunnán, por ejem:- 
plo, no es raro ver a lo lejos, arras- 
trado por la corriente, un objeto que 
A primera vista parece un leño, pero 
que mirado más de cerca o con unos 
Prismáticos, resulta ser una almadía 
de bambú sobre la cual yacen, atados 

Pies y manos, dos seres humanos: 
Un hombre y una mujer, 

Los remeros de las embarcaciones 
que encuentran en su camino esta balsa 
Misteriosa, procuran hacerse a un lado 
y dejarle el paso franco. El europeo 


industrial como del militar las indus- 
trias químicas, el Japón las desarrolla 
febrilmente y fabrica en grandes cun- 
tidades colores sintéticos y drogas de 
toda clase, pero especialmente yodo, 
yoduros y morfina. 

En cuanto a cristalería y vidriería 
el Japón ha realizado progresos tan 
rápidos, que compromete seriamente 
y acaso anulará pronto, la situación 
de Bélgica como país exportador de 
esa clase de manufacturas. 

Un escritor francés afirmaba hace 
pocas semanas “que el Japón imita y 
en muchos casos iguala a la produc- 
ción francesa en relojería, quincalle- 
ría, instrumentos de precisión, perfu- 
mes, jabones, licores (que no consu- 
me pero fabrica para la exportación) 
vinos y tejidos de moda europea. 

Este progreso en casi todos los ór- 
denes de la actividad industrial, data 
de la guerra. Antes del gran conflic- 
to, el Japón, aunque en pleno desarro- 
llo, no hacía sospechar semejante ca- 
pacidad productora, 

Es comprensible, pues, el recelo 
que suscita en los Estados Unidos, el 
crecimientb estupendo de ese país 
ustático, pequeño en extensión terri- 
torial y poderoso por la producción, 
No es sólo para los Estados Unidos 
el justificado recelo: Alemania, como 
país exportador será dejada muy atrás 
por el Japón, que fabrica y exporta 
ya los mismos artículos, a precios in- 
feriores. 


Dr. Anacreonte PUGNALIN, 


que casualmente recorre aquellos pa- 
rajes y hace alguna pregunta sobre el 
significado de aquella pareja atada en 
la frágil embarcación, no recibe res- 
puesta; cuando más, los indígenas que 
le acompañan se sonríen y se encogen 
de hombros, 


Aquello es lo que en el país se llama 
““una almadía de enamorados”. Las 
tribus montañesas de aquella parte de 
China no tienen más leyes que las que 
les dictan sus 'antiguas costumbres, y 
una de estas autoriza al marido que se 
considera ultrajado por su mujer a 
apoderarse de la infiel y de su amante, 
atarlos sobro una pequeña almadía y 
abandonarlos a la corriente de cual- 
quier río, sin alimentos y sin armas. 
Es fácil comprender el horror de se- 
mejante castigo. El hambre y la sed 
atormentan pronto a los adúlteros; el 
sol abrasa su piel durante el día; los 
mosquitos se ceban en ellos durante la 
noche, y el rocío de la mañana hace 
temblar sus euerpos medio desnudos. 
Y la almadía marcha, marcha siempre 
impulsada por la corriente, hasta que 
llegando a los rápidos, es destrozada 


LOS APROVECHADORES 


El almacenero.—Han aumentado los salarios a los obreros de las fábricas de 
enfrente. Ahora vamos a poder aumentar los. precios. 


— ¡Ochenta centavos por un corte de pelo! ¡Es un robo! 
—No me importaría, aunque cobrara un peso. Si sube el precio de todo, los 


peluqueros deben aumentar también. 


—Seguramente, usted es dueño o habilitado de alguna peluquería... 
—No, señor, soy simplemente un ser con sentimientos humanitarios. Los pelu- 


querog tienen que vivir. 


—j¡Un ser con sentimientos humanitarios! 


contra las rocas, pereciendo los dos 
infelices, o bien varando junto a la 
orilla, son éstos víctimas de la vora- 
cidad del tigre o del cocodrilo, si es 
que antes no han muerto de hambre, 
de sed o de insolación. Se han conocido 
casos en que los dos amantes, hacien- 
do uso de la única arma de que podían 
disponer, se han mordido ferozmente 
hasta darse la muerte. 

Tratar de salvar a una de estas ¡in- 
fortunadas parejas es insigne locura, 
pues en aquellos países las noticias co- 
rren con más rapidez de lo que pudiera 
creerse, y es costumbre de las tribus 
mpontañesas matar sin compasión a to- 
do el que se atreva a intervenir en lo 
que ellas suponen actos de justicia. 

A propósito de esto, un agente con- 
sular francés que residiera en el Yun- 
nán refiere un caso digno de ser cono- 
cido. Cierto día, remontando un río, 
encontró una de estas almadías de ena- 
morados: Ocupábanla un arrogante 
montañés y una linda muchacha. Poco 
conocedor todavía de las costumbres 
del país, el europeo quiso salvarlos, y 
ordenó a sus boteros que acercasen el 
barco a la balsa, lo que aquéllos no 
hicieron sino de muy mala gana. La 
pareja se mostró muy agradecida al 
verse libre, y él contó su historia. Se 
amaban desde niños, y a ella la habían 
casado, contra su voluntad, con el jefe 
de la tribu. Como era imposible que 
los dos enamorados so olvidasen de su 


UR 


cariño, procuraron tener algunas en- 
trevistas en secreto, hasta que, ente- 
rado el marido, se apresuró a tomar 
venganza en la forma que hemos des- 
erito. Aquellos infelices llevaban tres 
días flotando, sin que se hubiesen pre- 
ocupado de su suerte los tripulantes de 
ninguna de las numerosas embarca- 
ciones con que se habían cruzado, 

Como el agente consular no podía 
llevarlos consigo, por temor a una yen. 
ganza, se apresuró a desembarcarlos, 
dejándolos en la orilla y dándoles ro- 
pa, alimentos y una espada para su' 
defensa. El montañés y la joven pare. 
cieron muy agradecidos; mas no bien 
se había separado de la orilla la barca 
del francés, cuando éste vió al hom- 
bre coger una enorme piedra y lan-. 
záxrsela a la cabeza. Sólo por un rápido 
movimiento se libró, casi milagrosa- 
mente, de recibir un golpe en la sien, 
que le hubiera dejado sin vida. 

El montañés, fiel a las leyes de su 
tribu, labía querido matar al hombre 
que se permitía intervenir en sus Cos. 
tumbres, aun cuando ese hombre era 
su propio salvador. 


Disculpa 


-—¡Cómo se ha atrevido usted, mise- 
rable,—dico el ¡juez—a matar a esa 
pobre mujer para robarle un peso! 

—¡Qué quiere, señor juez!: un peso 
por aquí, un peso por allí... 
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ANTISARNICO Y GARRAPATICIDA 


SIN VENENO 
Compañía Introductora de Buenos Mires 
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€<rOoc— A A A A A A WMre 14oys. a, "AS 16 Catáó * 5 1 La í í 
—Tranquilízate-—respondió Catón;—el mal no veinticuatro horas colocado allí se le podría ha- 


> EL PRECIO DE LOS TRAPOS es muy grande. ¿Sabes lo que hubiera sido ver- cer marcar la hora exacta de cualquier parte 

y ; daderamente terrible y lo que hubiera debido del mundo. 
' 1 inquietarte, caso de que hubiera ocurrido? Hu- Algo parecido a esto solía decirse del extremo 
biera sido... norte de Noruega, porque allí se estrechan 108 
—¿Qué? grados de longitud, Los capitanes de los buques 
Ñ —El que tu sandalia se hubiera comido a los noruegos que navegan por aquellas costas cuen- 
' ratones. tan que les causaba no pocos inconvenientes la* 
Nuestro hombre se fué avergonzado, viendo facilidad, con que se cambiaba el tiempo de 
que se burlaban de sú superstición, Holanda 'en Berges con el de la Creta en el 


Cabo Norte, mientras se conservó la hora local, 
por cuya razón fué necesario establecer la hora 


Las horas en el polo norte Po cuya razón 


4 ga. 
» En el polo no hay medida de tiempo, No hace 
falta dar cuerda al reloj porque siempre son las ll número de diarios escritos en idiomas £xX- 
p 7 doce, En cualquier dirección que sa eche an andar tranjeros que se publican actualmente en los Es- 
j siempre se va hacia el sur. En el polo se reunen tados Unidos es de 1.232, Hay, Éntre ellos, 101 
> todas las horas de] día, porque a él van a parar diarios polacos, 75 tchecos, 44 húngaros, 15 ru- 
Y todos log meridianos. Un hombre sentado en ese sos y 16 que proclaman abiertamente dogtrinas 
punto matemático invisible que representa el y tendencias maximalistas, Estos diez y seis pe: 
! centro exacto del polo, tiene bajo sus pies las riódicos maximalistas tienen un tiraje total de 
y veinticuatro horas a un tiempo. Un reloj de 630.000 ejemplares. 
¡ 


E a - Sage : 


pa —Es el sombrero para la señora... 
—¿ Trae también la cuenta? 
—No; la cuenta la traerá un changador. 


la | El comercio de las substancias 
E colorantes en los KE. UU. 


A pesar de los esfuerzos hechos por los fabricantes 
de materias tintóreas de los Estados Unidos desde el 


0 
LES comienzo de la guerra, Alemania no pierde las espe- 
$ ranzas de volver a monopolizar dicho negocio, y para 
1 el efecto ha comenzado a prepararse. Las circulares 
ES que reciben los comerciantes de los Estados Umidos, 
EA así como las declaraciones de los periódicos técnicos 


hs de Alemania, demuestran que aunque los fabricantes 
É de tintas alemanas cuentan con que la exportación 
a de tintas se reducirá «u un-g¿0 por ciento de lo que 


y era antes de la guerra, tal condición no durará mu- 

mo cho tiempo. 

a Blios esperan poder zanjar las dificultades que se 

on les presentan con las altas tarifas aduaneras y Otros ¿ ; 

pee obstáculos, y hacen notar que recientemente los Es- MA pr 
y tadas Unidos pidieron con gran apremio un carga- AT VIVA 
de mento de colores alemanes que se había detenido; des- 

44 de hace algún tiempo en Europa. Dicen que' $ los 

E. Estados Unidos—-que en ese respecto ha venido hi- 

muro 6 ciendo mayores pedidos que Inglaterra y Francia— 

Ú ha tenido que hacer pedidos a Alemania, claro que 


¡00 
Y los demás países lo harán con mayor razón. 


José Camilo CROTTO. 


E 
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Los malos presagios ÑÍ UNA DE NUESTRAS BARAJAS 


5 


po 


me Un hombre fué llorando a buscar al célebre romano , . AN 
: Catón, llamado el Censor a causa de su rigorismo, y que AN Pp e Y Ss O n al técnico Cc O má p e t e n t e Y! E 
e EN vivió 200 años antes de Jesucristo. Era considerado , qe 
E como uno de los hombres más sabios de la república. E h h 
Ñ El hombre que fué en su busca le dijo que estaba ate- O es ¡ éste el menor factor de nuestra compe- 4 
ñ rrado por una aventura que le parecía de muy mal tencia en ejecutar recetas delicadas, tales como le 


augurio, * las inyecciones hipodérmicas A 
a S se 210 2 e a AA PA "$ 
E Aa De qué se trotatle preguntó Catón. ; Aparte de nuestro director general, “farmacéutico, e 
5 —De que los ratones han roído esta noche mis sanda- 1 É t pa lab et 
e: lias—respondió el hombre. 4 naturalmente, tenemos en nuestros laboratorios j a 
LAR cuatro farmacéuticos de la Facultad de Buenos Aires, 


ES 


hombres ya experimentados y competentes; los ayu- 
dantes, hombres también en la catrera desde hace a 
muchos años, seleccionados y elegidos después de 


UN POCO DE FILOSOFIA 


haber sido puestos a prueba. Nada de lo que toca b 
a la profesión es desconocido para todo ese personal, 
y el trabajo aumenta cada día su experiencia y su 
competencia, porque con todas las recetas que pre- Do, 
paramos a diario puede Vd. suponer la diversidad q 
de fórmulas que vemos. Y 


Esto en parte le explica por qué, para la ejecución 
de recetas delicadas, el médico prefiere la > 
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Una obra de arte 


Llovando bajo el brazo un objeto envuelto en el 
"mero 223 del *“Correo de la Bolsa??, Sascia Smir- 
ROW, hijo único de su madre, con-aspecto de persona 
ho demasiado satisfecha, entró en el despacho del 
doctor Kosejelkow. 

3 Hola, mi estimado ¡joven!,—dijo, recibiéndolo, 
el doctor—¿Cómo vamos? ¿Qué de bueno viene a 
decirme? 

Sascia parpadeó repetidamente, se puso una mano 
en el pecho, a la altura del corazón, y repuso con 
Voz conmovida: 

—lván Nikolaevitsoh, mi madre, Je saluda y me 
Manda a darle las gracias... Soy su único hijo y 
Usted me ha salvado la vida... me curó de una 
enfermedad peligrosa y... no sabemos cómo agra- 
decérselo. 

—¡Por favor, joven! —interrumpió el doctor, algo 
fastidiado por tanta expresión de agradecimiento. 
—No he hecho nada más que lo que cualquier otro 
habría hecho en mi lugar... 

—Soy hijo único... somos pobres y por lo tanto, 
510 podemos pagarle por sus servicios; y esto nos 
“ausa mucho pesar, doctor; pero mamá y yo, sa 
“tico hijo, le rogamos de todo corazón que acepte 
Como testimonio de nuestra gratitud... este objo- 
to... un objeto precioso, de arte antiguo... obra 
do arte muy rara, 


—|¡Por favor! ¡Es inútil! —murmuró el doctor.— 
Al fin y al cabo, ¿por qué todo esto? 

—¡Oh, le ruego que no lo rechace! —continuó 
Sascia, desenvolviendo el paquete, y con aire de 
triunfo puso el objeto sobre la mesa. 

Era un candelabro antiguo, de bronce, no muy 
grande, trabajado artísticamente, Representaba un 
grupo: sobre un pedestal se erguían dos figuras de 
mujer, en traje muy... sencillo y en actitud un 
tanto procaz. Las mujercitas sonreíanm con coquete- 
ría, como queriendo dar a entender que si no fuera 
por su obligación de sostener la luz, saltarían del 
pedestal y harían de las suyas. 

Después de examinar el regalo, el doctor se rascó 
lentamente detrás de la oreja, tosió y titubeando 
dijo: 

—No hay duda de que el objeto es magnífico, 
pero... ¿cómo explicarme?... no es demasiado clá- 
sico... No puede decirse que es poco decente, pero 
sabe el diablo,.. y y 

—Disculpe, ¿por qué? 

—No sólo Suchorowsk y, pero ni siquiera el diablo 
habría podido inventar algo peor... Colocar sobre 
la mesa semejante candelabro sería arruinar la sala. 

—Es realmente curioso lo que usted «dice, doctor. 
Observe un ¡poco—repuso Sascia un tanto incomo- 
dado.—Es un objeto artístico, véalo bien. Es tan 
hermoso y elegante que el alma al verlo se llena 
de admuración y las lágrimas se amontonan en la 
garganta En presencia de tanta belleza uno olvida 
todas las miserias de la tierra ¡Vea qué movi- 
miento, qué ligereza, qué expresión! 

—Comprendo muy bien todo eso, amigo,—inte- 


rrumpió el doctor,—pero soy casado, mis niños vié- 
nen a este cuarto, aquí recibo señoras... ys 

—Sin duda, si se le juzga con el criterio vulgar, 
—continuó Sascia,—este objeto sumamente artístico 
produce una impresión diversa... Pero, doctor, usted 
sabe ser superior a la gente vulgar, sobre todo des 
de que su rechazo ofendería profundamente a mamá 
y a mí.., Soy su único hijo; usted me ha salvado 
la vida... Le ofrecemos el objeto más precioso que 
¡poseemos. Sólo lamento no tener el otro, para for. 
mar par, : 

—Gracias; le agradezóoo muchísimo, Salade en mi 
nombre a su mamá. Pero, por Dios, piense un mo- 
mento si aquí, donde juegan mis niños, adonde vie- 
nen señoras... No importa, déjelo. Son inútiles las 
explicaciones: mo comprendería... , 

—No hay nada que explicar. Ponga este candela. 
bro aquí, al lado de esto vaso. ¡Lástima que no ten» 
ga el compañero para hacer juego! ¡Lástima! Kn» 
tonces... ¡Adiós, doctor! 3 

En cuanto Sascia hubo salido, el doctor examinó 
el candelabro, se rascó otra vez detrás de la oreja 
y pensó; 

—Sería un pecado tirar un objeto magnífico.. 
Por otra parte, tenerlo aquí es imposible... ¡Lindo 
problema! ¿A quién podré regalarlo? 

Después de haber reflexionado largo rato, se acor- 
dó de su buen amigo el abogado Uchow, con el cual 
estaba en deuda por un pleito que había tenido. 

—Muy bien, —decidió el doctor,—Como es amigo 
mío, no puedo aceptarme dinero y sería una idea 
delicada hacerle un regalo... Le llevaré. este ob- 


¿jeto... Es soltero ” puede conservarlo, 


fiero para formar par con su candelabro... 


Sin perder tiempo, el doctor se vistió, tomó el 
candelabro y fué a casa de Uchow. 

—¿Cómo estás, amigo? —exclamó apenas lo vió, — 
Vengo a verte... Vengo a agradecerte toda tu di- 
ligencia. Ya que no quieres dinero, acéptame por 
lo menos este objeto... Aquí está... Ya lo ves: un 
objeto espléndido, ; 

A1 ver el candelabro el abogado fué presa de un 
entusiasmo indescriptible, : 

.—Es realmente una obra de arte—y agregó rien- 
do:—¡Y ¡pensar que hay hombres con talento bas. 


tante pará inventar estas cosas! ¡Muy bello! ¡Es- 


tupendo! ¿Cómo lo has conseguido? 

Una vez desahogado el entusiasmo, el abogado 
miró perplejo hacia la ¡puerta y dijo: 

- —Sin embargo, querido, -lévate tu regalo. No 
puedo. aceptarlo. 

—¿Por qué?—preguntó, alarmado, el doctor. 

—Porque... viene aquí mi madre, los clientes... 
y porque hasta me avergonzaría ¡por los sirvientes... 

—jyLEs posible? ¿¡Serías capaz de rechazarlo? Ha- 
bría de ser descortesía de tu parte... Un trabajo 
artístico, lleno de movimiento... Meno de expresión. 
¡Vaya! Ni me hables de rechazarlo: me ofenderías. 

—$Si por lo menos tuviesen velos... o una hoja... 

Pero el doctor alzó lag manos como escandali- 
zado, en seguida cubrióse con ellas los oídos, salió 
corriendo del despacho de Uchow y contento por 
haberse librado del regalo, regresó a su casa, 

Una vez solo, el abogado miró ek candelabro, -lo 
palpó y, como el doctor, se preguntó lentamente: 
¿Qué haré con el regalo? 

—Es un espléndido trabajo y sería un delito ti- 
rarlo, pero conservarlo aquí es imposible. ..- Lo me- 
jor sería regalarlo a alguien, ¿A quién? Ya está: 
lo llevaré esta noche al actor cómico Seiasckin. A 
esos artistas les gustan esta clase de cosas y, por 
suerte, esta noche es su beneficio. 

Dicho y hecho. Esa misma noche el candelabro, 
cuidadosamente, envuelto, fué ofrecido al actor có- 
mico Sciasckin. 

Durante las horas de la función, el camarín fué 
invadido por numerosos amigos que querían admirar 
el regalo, Y en el camarín,no:se oía más que risas 
de complacencia [y exclamaciones de admiración. 
Cuando alguna actriz se acercaba a la puerta y pre- 
guntaba: **¿Se puede??”?, se oía en seguida la voz 
ronca del actor cómico, que contestaba: 

—No; no estoy vestido, 

Terminada la función, el actor cómico se encogió 
de hombros, extendió perplejo las manos y dijo: 

—¿Qué haré con esto? Vivo en una casa de per- 
sonas muy conrectas. Van a visitarme muchas actri- 
ces. Esto mo es como una fotografía que se puede 
esconder en cualquier momento, 

—-Lo puede vender, señor, —aconsejó el peluquero, 
ocupado en quitarle el afeite.—Aquí, en el suburbio, 
viye una vieja que compra bronce viejo. Pregunte 
por la Smirnowa. Todo el mundo la conoce... 

Fl actor. cómico no se lo hizo repetir. 

Dos días después, el doctor Koscejelkow estaba 
sentado en su despacho y, apoyada la frente en el 
índice, pensaba en la cura del catarro intestinal. 
Do pronto se abrió la puerta y entró, como un tor- 
bellino, Sascia Smirnow... Sonreía y todo su ser 
expresaba una insólita sensación de felicidad. En 
las ¡manos traía un objeto envuelto en papel de 
diario. 

—Doctor,—comenzó diciendo, con voz trémula por 


¿la emoción.—Imagínese mi contento. Por suerte su- 


ya, hemos conseguido hallar y comprar el compa- 
Mamá 
está contentísima... Soy su único hijo y usted me 
ha salvado la vida. 
Y Sascia, temblando de gratitud, colocó el can- 
delabro delante del doctor. 
El doctor abrió la boca, quiso decir algo, pero no 
logró proferir ni una palabra. 


EL ORADOR 


Una hermosa mañana tenían lugar los funerales 
del asesor comunal Cirilo Ivanovitseh Vavilonov, 
muerto por dos enfermedades muy frecuentes en 
nuestra patria: una mujer perversa y el alcoholismo. 
Cuando el cortejo fúnebre se puso en movimiento, 
dirigiéndose de la iglesia al cementerio, uno de los 
colegas del muerto, un tal Poplawsky, subió a un 
carruajo yy se hizo Mevar de prisa a casa de su amigo 
Gregorio Petrovitsch Sapoikin, hombre joven toda- 
¡'vía, pero que había adquirido cierta popularidad. 
Poseía 'el raro talento de improvisar discursos ma- 
trimoniales, funerarios y en ocasión de fiestas. Po- 
día hablar a cualquier hora: apenas se despertaba, 
en ayunas, mortalmente ebrio, en delirio. Su diseur- 
so se desarrollaba siempre llano y prolijo; tenía en 
su diccionario una legión formada de palabras pia- 
dosas. Hablaba isiempre con elegancia y tanto rato 
que en ocasiones, sobre todo en las bodas de comer- 
ciantes, era preciso recurrir a la intervención de la 
policín para hacerlo callar. 
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El niño que, nacido durante la guerra, hunea ha 
visto trabajar.—¿Qué hace esa gente? ¡Un circo 
en la calle! 


—Vengo a buscarte, —comenzó diciendo Poplaws- 
ky, apenas lo vió.—Vístete pronto, muy pronto, y 
vayamos. Ha muerto uno de los nuestros; vamos a 
Nevarlo al otro mundo y necesitamos una arenga de 
despedida. Una tontería cualquiera... Confiamos en 
tí. Si hubiese muerto uno de los chicos no te ha- 
bríamos incomodado, pero esta vez es el Secretario, 
como «quien dice uno de los más importantes soste- 
nes de la cancillería. No se puede enterrar sin un 
discurso a semejante personaje. 

—¡Ah! ¿el secretario? — bostezó Sapoikin. — ¿El 
borrachón ? ; 

—Sí, el borrachón. Habrá una comilona en casa 
de los parientes, después del entierro. Te pagarán el 
coche. Ven querido. Larga, sobre la tumba, un dis- 


curso a llo Cicerón. Serás bien recompensado. 


Sapoikin consintió gustoso.-Se arregló el peinado 
con las manos, dió/a su rostro una expresión de pro- 
funda melancolía y salió con Paplowsky. , 

—¡Conozco al Secretario, —dijo mientras subía al 
coche.—Un pillo y un animal como hay pocos. Paz 
a su alma, 

—¡Vamos, vamos!; no insultes a los muertos, 

—Ya lo-sé; pero era un ladrón. 

Los amigos alcanzaron al cortejo fúnebre y lo 
siguieron. Llevaban al muerto tan' lentamente que 
antes de llegar al cementerio tuvieron aun tiempo 
de detenerse tres veces en una botellería y tomar 
una copita por la paz del alma del muerto, 

En el cementerio se celebró primero la letanía. 
Según la costumbre, la suégra, la mujer y la cuñada, 
lloraban ruidosamente, Cuando bajaban el cajón a la 
fosa, la mujer chiló: *“¡Quiero ir eon él!?”, pero 
no se fué con él, probablemente por haberse acor- 
dado a tiempo de la pensión de viudez. Una vez que 


la concurrencia se tranquilizó, Sapoikin dió un paso 
hacia adelante, abrazó con la mirada a todos los. 
presentes ¡y comenzó: 


—¿Es posible creer a los ojos y al oído? ¿No son 1 


un sueño terrible este féretro, estos rostros lloros08, 
estos sollozos, estos gemidos?... ¡Ay! ¡no es un 
sueño y los ojos nó unos engañan! El que hasta 
ayer no más veíamos tan robusto, tam juvenilmébnte 
gallardo y puro, el que hasta hace poco tiempo, a 
nuestra propia vista, semejante a la abeja, sin ¡ja- 
más cansawse, leyaba su miel a la colmena común, 
en beneficio del gobierno; ese mismo se ha conyer- 
tido ahora en un cadáver y sus obras en un miraje.. 
La muerte, que ignora la piedad, ha puesto sobre él 
su helada mano en momentos en que, a pesar de su 
edad ayanzada, estaba todavía en la flor de las 
fuerzas y suscitaba las esperanzas más vívidas. 
¡Pérdida irreparable! ¿Quién lo sustituirá? Tenemos 
muchos buenos empleados, pero Prokofij Ossipitseh 
era único. Hasta lo más recóndito de su alma se ha- 
bía consagrado a su deber honrado, no se evitaba 
penas, no dormía durante las noches; era irrepro- 
chable, incorruptible... ¡Con qué hermoso gesto 
despreciaba a log que trataban, en perjuicio de los 
inteneses generales, de corromperlo, de comprarlo, a 
los que trataban con las bellezas de la vida de sé- 
ducirlo para que traicionara su deber! Sí; nosotros 
hemos vistó cómo Prokofij Ossipitsch compartía su 
modesto estipendio con los compañeros más pobres 
y acabais de oir los gemidos y las lamentaciones 
de las viudas y los huérfanos que vivían de su mag- 
nanimidad. Dedicado por entero a log deberes pro- 
fesionales y a las buenas obras, no conocía los pla- 
ceres (y las alegrías de la vida y hasta se negó la 
felicidad de la vida de-familia: como. sabeis, hasta 
el fin de sus días permaneció soltero. ¿Quién lo sus- 
tituirá? ¿Como amigo? Me parece estar viendo su 
rostro afeitado, dirigido hacia nosotros con una son- 
risa llena de afecto; siento todavía su voz tierna, 
dulco y amistosa... Paz a tu cuerpo, Prokofij Ossi- 
pitsch, ¡Descansa en paz, martir honesto y noble! 

Spoikin continuaba y los oyentes comenzaban a 
murmurar entre sí. El discurso agradaba, había he- 
cho brotar más de una lágrima, pero tenía algunas 
cosas que parecían extrañas. Ante todo, resultaba 
incomprensible por qué el orador llamaba al muerto 
Prokofij Ossipitseh cuando su verdadero nombre 
era Cirilo Ivanovitsch. En segundo lugar, todo el 
mundo sabía que el muérto, durante toda su vida, 
tenía frecuentes peléas con su legítima esposa y por 
consiguiente no se podía admitir que el orador 10 
declarara soltero; en tercer lugar, poseía una larga 
y abundante barba rojiza, que jamás había sido 
afeitada, y, por lo tanto, se meditaba profundamen- 
te en las razones que habían inducido al orador a 
Namarle afeitado. Los oyentes se miraban estupe- 
factos y se encogían de hombros. 

—Prokofij Ossipitseh—eontinuó el orador, miran- 
do fijamente la fosa, —tu rostro estaba lejos de ser 
hermoso, era quizás horrible; eras buraño y. brusco, 
pero todos sabíamos que debajo de ese exterior la- 
tía un corazón honrado y benévolo. 

En ese instante los oyentes empezaron a advertir 
que algo extraño le pasaba al orador mismo. Clavó 
la mirada en un punto, sus pupilas se dilataron, co- 
menzó a moverse intranquilo y a encogerse también 
de hombros. De pronto calló, abrió la 'boca estupe- 
facto y se dirigió a Poplawsky: 

— ¡Mira! ¡Está vivo! —exclamó mirando aterrori- 
zado. 

——¿ Quién está vivo? 

-—Prokotij Ossipitsch. ¡Alí está, al lado de aque- 
lla sepultura! 

¡Si eso jamás se ha muerto! El muerto es Cirilo 
Ivanovitsch. > 

—¡ Tú mismo me has dicho hace un momento que 
había muerto el Secretario! 

—Y el Secretario era Cirilo Ivanovitsch. ¡Has he- 
cho un lindo embrollo! Prokofij Ossipitsch fué se- 
cretario en otro tiempo. Hace dos años lo aseendie- 
ron a jefe: de sección, 

—¡Que el diablo te entienda! 4 

-—Bien; no te calles; continúa. ¿Qué estará pen- 


,sendo la gente? 


Sapoikin volvióse hacia la fosa y con la elocuen- 
cia de costumbre continuó el discurso interrumpido. 
Junto 4 una tumba estaba efectivamente Prokofij 
Ossopitseh, mirando al orador con el rostro rojo de 
ira, 

—¿Cómo se te ocurre un. embrollo tan bárbaro? 
—preguntaron riendo los empleados al volver ¡con 
Sapoikin, después del funeral.—Has enterrado a un 
vivo. 

—Eso nr está bien, joven,—refunfuñó Prokofii 
Ossipitseh.—5u disewrso puede estar bien para un 
muerto, pero para un vivo es una verdadera irohía. 
¿Sabe usted lo que ha estado diciendo?: ¡Irreprocha- 
ble, incorruptible, no aceptaba regalías! De una 
persona viva semejantes cosas sólo irónicamente 
pueden ser dichas. Y nadie, sépalo señor mío, le ha 
pedido que eritigue mi cara. Está bien que sea fe0 
y hasta horrible, pero ¿para qué hablar mal en pú: 
blico de mi fisonomía? ¡Eso ofende, señor! 
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El diputado nacional doctor Juan B. Justo, acompañado de sus secretarios, presi- Grupo de delegados al congreso socialista, a su llegada a la estación de San Nicolás.— 
diendo el décimoquinto congreso del partido socialista, realizado en el teatro muni- En el centro, el concejal señor Antonio Zaccagnini. 
cipal de San Nicolás. Fot. Gaspary. 


La misión militar francesa de aviación, inaugura, con éxito, el transporte de pasajeros a Montevideo 
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El biplano Farman 50, accionado por dos motores Lorraine de 275 H. P. cada uno, momentos antes de partir del aeródromo del Palomar. El regreso de Montevideo se 
realizó el miércoles de la semana anterior, y, además de algunos de los pasajeros llevados de aquí, condujo el biplano 2 los señores Lanzac y Macagno, miembros del 
Aero Club Uruguayo. ¡ 
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De izquierda a derecha: el aviador argentino don Enrique A. Royer; la señora Sara Piñeyro de Parra- 

vicini; el teniente Grillon, uno de logs más expertos pilotos de la misión francesa, que condujo el 

Aparato a la capital uruguaya; el popular actor Florencio Parravicini, y don Enrique García Vellogo, 

redactor de “La Nación” y presidente de la Sociedad Argentina de Autores. El caballero que, vestido 

de riguroso brin, ocupa la extrema derecha, es el señor Roberto Dupuy de Lome, cronista social La señora Piñeyro de Parravicini, disponiéndose a ocupar un lugar 
de “La Prensa'? y fecundo hombre de hogar. en la cabina del Farman 50, con rumbo a Montevideo. 


A 


En las calles de Milán. 


En octubre último se realizó en Milán, organizado por la Asociación Nacional de Mutilados e Inválidos de la Guerra, el primer concurso de velocidad y de 
! destreza para los perros matriculados y regimentados, que prestaron importantes servicios a los soldados italianos en las zonas más expuestas al fuego ene- 
? migo. Extraordinario interés despertó las diversas pruebas de los inteligentes animales, muchos de los cuales sirvieron durante cuatro: años de guerra y se 
distinguteron por su comportamiento heroico. Los perros serán llevados a otras ciudades italianas, donde se organizará concursos semejantes al de Mi- 
lán. En dos de muestras fotografías aparecen los perros de servicio en las cumbres nevadas del frente alpino, y en las restantes durante su desfile por 
las calles de Milán, 


LA FIESTA DE LA MUÑECA 


Durante la fiesta de la muñeca que, con el mayor lucimiento, se llevó a cabo, recientemente, en la escuela ““Onésimo Leguizamón”, que dirige la señorita Adriana Salas. 


*““La Capital'*, prestigioso diario rosarino, cumplió, el día 15 del corriente, el quincuagésimo segundo aniversario de su fundación, y con tal motivo festejóse, en la casa del 
colega, el fausto acontecimiento. — A la izquierda: parte de los invitados que asistieron al lunch; a la derecha: el personal de redacción, reunido en ágape de camaradería. 


Team Newell's Old Boy, que empató 1 a 1 el partido de football jugado con Equipo del Central Córdoba, que tomó parte en el encuentro con Newell's Old Boy, 
Central Córdoba. donde no hubo vencedores ni vencidos. 


e 


Banquete realizado en el Club Francés, conmemorando el día de la victoria. Parte de la concurrencia que asistió a la recepción y baile en el Club Francés, en cele. 
bración de la fecha del armisticio. 


El subprefecto del puerto n acto de condecorar al cab reneo rillo Aspecto del local del instituto Tráfico F, C. C. A., durante la velada que se llevó a 
e Pp rto, en el ecor 1 cabo Iren Morillo, por el p 
comportam ti ue Obsoarva vataj 10] asajeros del vapor “'Ilse””. tabo en honor de su ex presidente, señor J. Garriga, y como homenaje por la buena 
Y iento que observara en el salvataje de los pas: vap p 
Fot. Gaspary. 


LOS QUE RE- 
GRESAN DE 
LA FRANCIA 
VICTORIOSA 


Hace pocos días que un 
buen amigo de esta casa, el 
señor Henry León, antiguo 
Corresponsal de Fray Mocho 
en París, nos proporcionó, con 
su presencia en Buenos Aires, 
una de las más gratas sor- 
presas. 

El señor León, que al es- 
tallar la guerra se hallaba en 
Francia, fué movilizado el 
1.2 de agosto de 1914, y, cua- 
tro días después, marchaba 
al frente de batalla, imcorpo- 
rado al regimiento 206 de 
infantería, como jefe de sec- 
ción, 'o sea con el grado de 
subteniente, Le tocó actuar 
en la batalla denominada 
“Grand couronne de Nancy”, 
librada en la extrema dere- 
cha de las líneas del Marne, 
al mismo tiempo que se des- 
arrollaba esta memorable ac- 
ción de guerra que duró des- 
de el 21 de agosto al 1.2 de 
septiembre. En dicho encuen- 
tro recibió su primer bautis- 
mo de sangre, luchando a la 
cabeza de su sección. Sobre 
el campo de batalla fué as- 
cendido a teniente, y su nom- 
bre mereció una citación en 
la orden del día. Vuelto de 
muevo ¡al frente, en marzo de 
1915, tomó parte en la ba- 
talla de Arras-La Somme, 


El señor Henry León, que acaba de regresar 

a la República Argentina, después de haber 

actuado honrosamente en la guerra europea, 

donde alcanzara el grado de capitán sirviendo 
en las filas del ejército francés. 


gallardamente su concurso a 
en forma por demás honrosa. 


miembros de la Sociedad ““Plus Ultra”. 


“FRAY 
MOCHO” 
EN 
CORRIENTES 


Doctor Nicandro M. Pai- 
va, Otro de los vocales 
del Superior Tribunal. 


Doctor José A. Chapo, 
juez civil y comercial de 


primera nominación. vincia. 


Concurrentes al baile recientemente efectuado en el Savoy Hotel, de Rosario, por los 


Augusto A. Millán, Gregorio (+. de la Fuente, 


Doctor Carlos S. Abadie,. 
juez del crimen de la pro- 
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El pasaporte para el extranjero, extendido a nombre del señor León y expedido por el 


donde por segunda vez cayó herido, acción por la que se 
le confirió el grado de capitán, y se hizo acreedor a dos 
citaciones más, aparecidas en la orden del día. En su-  F 
ma: tanto muestro colaborador como su hermano, el ca- 
pitán Roger León, que fué cinco veces herido, prestaron 


la causa de la libertad y 


SOCIEDADES 


Durante la velada que 
Augusteo de esta capital 


Doctor Blas A. López, 
juez del crimen de segun- 
da nominación. 


prefecto de Indre y Loire. 


El señor Henry León, dejando renovados los vínculos 


comenciales que le ligaran a nuestro país, volverá a 
rancia en los primeros días del año próximo, y allá se- 
guirá desarrollando sus actividades, destinando una parte 
de su labor, como lo hiciera en otra época, a la corres- 
ponsalía y representación de Fray Mocho, en París. 


el Centro Eslava llevó a cabo últimamente, en el salón 
, festejando el segundo aniversario de la fundación social. 


Los nuevos magistrados del Superior Tribunal de 'Justicia..—De izquierda a derecha: doctor Alberto Balbastro, presidente; y doctores 
Marco M. Costa y Eulogio A. Mendiondo, vocales. 


Señor Manuel Cabral 

(hijo), presidente del 

Consejo escolar y direc- 
tor de escuelas. 


Doctor F. Benigno Mar- 
tínez, jefe de policía in- 
terino. 


K——_———— _—_  _—_—_—_—_———Á 
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En ocasiones, las artistas cinematográficas norteamericanas tienen que 

contar con algo más que su belleza. Aquí tenemos, por ejemplo, a Miss 

Gladys Brockwell en una circunstancia que revela su agilidad y su san- 

gre fría, pues está encaramada en lo alto de un poste telefónico a más 
de cien pies de altura. 


Los que están 
con D'Annunzio 


| "Treinta años de trabajo, cuatro años 
de guerra, mo han dohlegado la energía 
de D'Annunzio, que es hoy, en Fiume, 
un milagro de juvemtud y de entusiasmo. 
| Sus días, en lla ciudad redimida, son de 
| una ejemplar actividad: se levanta a las 
cinco y media de la mañana y jamás 
se acuesta antes de media noche. Desde 
el amanecer se encuentra en su despa- 
cho, y en esas primeras horas tranqui- 
las escribe las proclamas famosas, las 
cartas de propaganda y lee una parte de 
la correspondencia—centenares de cartas 
—que le lega de todo el mundo. Poco 
después recibe las visitas. A diario acu- 


El comandante Gabriel D'Annunzio, en su despacho. 


rían acompañarle y todos, unánimemen. 
te, respondieron que sí. 

El mayor de granaderos, Reina, que 
combatió durante toda la guerra en la 
primer brigada de infantería, es el jefe 
del estado mayor de D'Anmunzio. 

Popular como él es el comandante 
Castracane, que abandonó el cazatonpe 
deros “Millo” para servir en el Adriá- 
tico; el coronel de caballería Pasini, fa- 
moso en otro tiempo por su participa- 
ción en los concursos hípicos; el capi- 
tán de carabineros Vadala, condecorado 
siete veces; el mayor veterinario Di Na- 


El comandante Rizzo, jefe del departamento de marina. 


den a verle decenas de personas, desde 
los ciudadanos y soldados de las clases 


Desaparición de una más humildes hasta los hombres que la 


guerra o las artes han hecho famosos. 


figura popular de A todos recibe con afable sencillez, y 


para cada uno de ellos tiene una palabra 
San Telmo de fe y de amistad. El resto del día lo 
dedica, sin un minuto de interrupción, a 
ceremonias militares, discursos a los sol- 
dados, a dictar órdenes y disposiciones 


blación civi visitas eunio- ñ AREA 
para En ación civil, a ss El capitán Host Venturi, jefe de los vo- 
nes. “En lo único en que no piensa— ato ias: 


El coronel Repetto, jefe de la guarnición, 


pañías, están a las órdenes de comba- | 
tientes populares: es comandante de ba- 
tallón el mayor Santimi, de los bersa- 
glieri, oficial herido varias veces; man- 
da la ¡primera compañía el capitán Van- 
dano, de los alpinos, condecorado; en 
la oficialidad de las demás figuran el 
teniente G. Montiglim, mutilado, con tres 
condecoraciones y tres heridas; su her- 
mano Umberto, también como él, mutila- 
do, cuatro heridas y dos condecoracio. 
nes; el teniente Romanelli, con cuatro 
condecoraciones y dos heridas; el capi- 
tán Tumedei, con cuatro condecoracio- 
nes y herido; el teniente Scacco, con 
tres condecoraciones y herido; el subte- 
niente Albeggiani, condecorado y mutila- 
do y los tenientes Viola y Grosso, tam- 
bién condecorados y heridos. 


Señor José Cevasco. 


Con el reciente fallecimiento del 
señor José Cevasco, el barrio de 
San Telmo pierde una silueta po- 
pular que, a través de su modesta 
posición, supo sembrar en la vida 
| la simiente que florece en bellos 
recuendos hacia los que sintieron 
la bondad ingénita, 

Italiano de origen, y radicado 
en la Argentina desde los doce 
años de edad, el señor Cevasco 


aportó siempre su humanitario El mayor Giuriati, jefe del gabinete. 

concurso en favor de los obreros 7 » , 7 

necesitados, w desde su modesto dice un corresponsal—es en su vida fí- poli, nombrado jefe del departamento de j 
comercio, situado en la esquina de sica, en el sueño, en el descanso, en su organización. Epa 

las calles Cochabamba y Balcarce, alimentación. Se diría que vive como es- De las regiomes redimidas han acudi- | 
donde estuvo establecido largos píritu puro, fuera de la vida material”. do muchos. Son centenares de jóvenes 

años, caracterizóse en todo mo- Así ha creado en torno suyo un am- voluntarios, entre los cuales se cuenta 

mento por la acción que desplega- biente superior de voluntad, de fe, de un hijo del mártir attisti, Prieste, la 

ra, en cuanto significase un auxi- fervor, del que ¡participan los hombres rival, ha enviado a Fiume legiones de 

lio para la clase menesterosa del que le acompañan. Y estos que le acom- sus hijos. 3 x Ñ 

barrio. El gremio de estibadores pañan son hombres de brillante actua- Los voluntarios de la ciudad misma 

se propone colocar en su sepulcro ción en la gran guerra. 2. de Fiume, han eleg do por jefe al 

una placa de bronce, como sentido Está con él el coronel de los “arditi” , Pitán Host-V enturi, que combatió por la 

homenaje a la memoria de tan hu- Repetto, actual jefe de la guarnición de causa italiana como “arditi” y mereció 

milde como noble benefactor. Fiume, que al emprender D'Annunzio la tres medallas, Doctor Horacio Pedrazzi, jefe del departa- 


Lol. €MPresa, preguntó a sus soldados si que- Los voluntarios, organizados en com- mento de la prensa y propaganda. 


a 


Nuestro corresponsal en Rosario, señor Gaspary, nos remite la presente fotografía, Campeonato de tiro del Centro Estudiantes de la Escuela Industrial de la Nación. 
que no deja de tener interés en los actuales momentos. En ella aparece el ““Tigre””, Primera fotografía, de derecha a izquierda: señores Alejandro Beltramino, Marcelino 
Mr. George Clemenceau, cuyo retiro a la vida privada se anuncia, acompañado del Pignolo y Fermín Cantero, campeones de primera, segunda y tercera categoría, respec- I 
ingeniero Augusto Flondrois y del doctor Julián Paz, jefe político de Rosario, du- tivamente. — Segunda fotografía: señor Julio Díaz Valentín, campeón de conjunto j 
rante la visita hecha a esta ciudad, en agosto de 1911, por el gran político francés. en el campeonato por equipo. 


LIGA PATRIÓTICA ARGENTINA UNA VISITA A LA CERVECERÍA PALERMO 


me 
O 


Placa que la brigada de chauffeurs de la Liga Patriótica Argentina Durante la visita que un grupo de caracterizados vecinos de Belgrano realizó a la Cervecería 
de la capital federal, ha colocado en la tumba del compañero Máximo Palermo, donde el señor Kaiser, alto empleado del establecimiento, les atendió con toda gentileza. 
Romero, cobardemente asesinado, y cuyos restos se hallan sepultados En un intervalo propicio, el señor Carlos Pellegrini dió una conferencia humorística sobre “la cer- 
en el cementerio de La Plata. veza en los tiempos prehistóricos'”, ilustrando el desarrollo del tema con argumentación objetiva. 

El disertante fué muy aplaudido. 


FIESTA CAMPESTRE 


q— 


Miembrog de la sociedad recreativa “Entre Nosotros'”, que recientemente llevaron a efecto un animado paseo campestre a San Isidro, en cuyo acto se desarrolló, con 
todo éxito, un amplio programa sólido-liquido-bailable. A la vanguardia del grupo, la charanga social, pronta a emprenderla con los bemoles. 


Cristóbal Colón ante los Reyes Católicos, tajorrelieve del monumento al descubridor de América, con que la colectividad italiana obsequia a la República Argentina, y que 
será erigido en el centro del espacio formado por las calles Victoria, Rivadavia, Avenida Huergo y Paseo Colón. 


A 


Después de leer los apuntes para 
Un estudio que realizaré más tarde, 
mi amigo Luis, el pintor, me relató 
lo siguiente: 


1 


Yo también he encontrado a uno 
de esos hombres que huyen de la 
sociedad del hombre, y me he doteni- 
do a observarlo con interés, como 
fenómeno curioso. No pertenecía co. 
mo el tuyo a: las altas esferas inte- 
lectuales, pero, ignorante y todo, €s- 
taba lejos de ser vulgar. Verás. Este 
recuerdo se liga con uno de mis pri- 
Meros pasos en el arte, cuando aún 
tanteaba buscando mi camino. 

. Se decía entonces que nuestro río, 
lInmensa masa de agua cenicienta, no 
daba asunto grato a la pintura; que 
cada yez que go intentase interpretar- 
lo, resultaría una mancha homogénea 
y Más pesada que un charco de lodo 
sin reflejos ni matices. Cenvencido de 
que no era así, quiso probarlo... an- 
dando, y comencó a pintar, 

Tú has visto esa serie de bocetos. 
Casi todos están tomados desde el 
mismo punto, entre los árboles, junto 
a la playa baja, salpicada de toscas. 
Para realizarlos frecuenté mucho aquel 
Paraje, tan tranquilo y silencioso que 
Parece a cien leguas de la capital aun- 
que esté a pocas cuadras del Retiro. 

Desde los primeras días me llamó 
la atención una especie de cueva he- 
cha bajo un sauce, medio subterránea, 
y formando luego bóveda achatada, 
con tierra, hojalatas, y arpilleras, due- 
las de barril, tablitas y qué sé yo... 
Aquello era tan informe, tan misera- 
ble, que mo se parecía a nada, ni nadie 
podría adivinar qué clase de bestia, o 
de fiera, o de ser viviente era el extra- 
ho arquitecto de tan extraño cubil, 

Varias veces me asomé a la. boca ne- 
gra y mal oliente de la madriguera, 
Pero ño vi más que un montón de tra- 
pos, cajas de conservas, pedazos de 
diarios viejos, desperdicios, .en fin. Pe- 
Fo una mañana que llegué mucho más 
tarde—siempre iba de madrugada, — 
€ncontréme con un hombre tendido «en 
el suelo, boca abajo, con la barba apo- 
yada en los brazos eruzados, mirándo 
con la mirada vaga-de sus ojos azules 
la masa de verdura que se aglomera 
alí, entre el río y la ciudad. 

—Buenos días—dije, mientras pre- 
Paraba mis chismes para ponerme a 
Pintar, 

El hombre me contestó con un gru- 
fido y siguió en su contemplación, in. 
Móvil y como extático. 

Lo has visto en mi boceto ““Invier- 
no...” Es la figura que me acusaron 
de haber puesto artificialmente, como 
“repoussoir?”, en la playa húmeda, 
Parra que resaltase, alejándose, el agua 
terrosa, igual al cielo gris, salvo la 
CSpumita policroma de las olas cortas 
y apretadas. ¡Claro! con sus harapos 
Indefinibles, su cabello y su barba re- 
vueltos y opacos, armoniza de tal mo- 
do con el ambiente del cuadro, que 
Parece una invención a cuantos no es- 
tán acostumbrados a observar direc- 
tamente la naturaleza. 

Pues bien, aunque trabajé largo ra- 
to, mi hombre no se movió. Cuando lo 


 Ssaludé al retirarme, contestó con un 


Segundo gruñido, de indiferencia más 
que «do otra cosa, y siguió en su me- 
Itación, sin volver la cara, sin dirigir 
los ojos hacia mí. 

Y esos ojos, en la faz amarillenta, 
"oleada de crines leonadas, me habían 
lamado poderosamente la atención. 
“uy azules, en un azul desvanecido, 
brillaban sir embargo sobre las meji- 
llas abotagsdas y bajo los párpados 


¿Un mínimun o un máximun de vida? 


por Roberto J. PAYRÓ 


pesados con una lucecita suave y casi 
benévola. 

Seguí viéndolo muy a menudo, pero 
nuestras relaciones no mejoraron, aun.. 
que me esforzaba por ser amable con 
él. Un día que no lo excontré en su 
sitio acostumbrado, me asomé a la 
madriguera. Allí estaba, tendido, en- 
roscado más bien, y lo hubiese ercído 
muerto, a. no ser por su respiración 
anhelante... 

—¿Qué tiene, amigo? ¿Está enfer. 
mo? 

No me contestó ni con el gruñido 
de práctica. 

Alguna borrachera — pensó, — pues 
me había parecido que el hombre era 
alcoholista. 

Sin embargo, me dieron lástima su 
soledad, su increíble miseria, su Se. 
gregación casi total del resto de los 
hombres: 

— Puedo muy bien que esté enfer. 
mo... Y aunque no lo esté, ¡qué dia. 
blos! siempre lo procuraxé alguna sa- 
tisfacción-—pensé, 

—¿ ¿Necesita algo?—dije en voz alta, 
—¡Bueno! no me conteste si no le da 
la gana; aquí juuto a la puerta le dejo 
unos centavos, por si acaso. 

Se revolvió, refunfuñó; luego volvió 
a quedarse inmóvil sin tocar el dinero, 
Yo me aparté, encogiéndome de hom- 
bros, pero satisfecho en el fondo. 

—¡No por ser atorrante dejará do 
ser hombrel—me dije con una remi. 
niscencia de Moliére. 


TI 


La influenza, o el trancazo, que to. 


davía no se llamaba así por estas tie- 
rras, pero que — ¡cuán cierto es que 
““le nom ne fait rien á la chose?*!— 
solía jugarnos muy malas pasadas, me 
postró aquel mismo día. Tuve que in- 
terrumpir mis estudios y mo volví al 
bajo hasta la primavera, pues luego 
me ocupé de otras cosas más urgentes, 

¡Ah! ¡ese bajo en primavera! ese 
verde tierno de los sauces encrespados, 
esa tierra -hámeda, capitosa, que exigo 
para pintar las ingenuidades y auda. 
cias de la paleta, pues presenta discor- 
dancias aparentes que son una sabia y 
portentosa armonía... ¡Qué rabia no 
haber llegado todavía a la simplifica. 
ción precisa, casi matemática! Pero 
quizá un día... ¡en fin! esto mo viene 
al caso. 

Sorprendí a mi hombre, tendido «le 
espaldas, cerca de un sauce todo cu- 
bierto de follaje muevo, mirando las 
nubes, Hubiera tenido que «pintarlo 
verde, y su sombra purpúrea... Lo 
saludé. 

—¡Buenos días, amigo! 

—Buenos—se dignó contestar, diri. 
giéndome la mirada de sys ojos claros. 

Pinté con entusiasmo, con fruición, 
completamente absorto... El río era 
una estupenda combinación de colores, 
¡Qué agua ni qué agua! Manchas 
transparentes y. luminosas; los azules 
claros en el horizonte, los verdes mate 
algo más cerca, y luego un tornasol, 
una vibración de matices, desde las 
lacas, en su variedad infinita, hasta 
los cobaltos y violáceos más sutiles en 
sus armonías iridiscentes, imposibles 
de sorprender—¡como sj corrieran, co: 
mo si saltaran, como si aparecieran on 
la superficie y se sumengieran inme- 
diatamente, para reaparecer en segui. 
da! —Y después, aquellas grandes cha. 
pas metálicas, llenas de destellos des- 
lumbradores, compuestos «le qué sé yo 
qué infinidad de tintas, pero forman- 
do un todo homogéneo de plata en fu. 
sión, que hubiera sido preciso pintar 
con rayos de luz... Yo estaba trémulo 
de entusiasmo y desesperado a la vez. 
Sudaba, Las pinceladas se sucedían 


. vertiginosamente ¡ay! demasiado fu- 


gitivas, en escalas, en sinfonías ente- 
ras de colores... : 

Y no tenía ni tiempo de abarcar el 
conjunto de mi obra como abarcaba 
el de la maravillosa realidad... 

—¡Bueno!—dijo una voz áspera a 
mi lado.—El río no “está”? así. 


Volví la cabeza, El misántropo se 
había acercado sin que yo lo sintiera, 
y £xaminaba el boceto por encima de 
mi hombro. Sonreí desdeñosamente por 
su pretensión y miré la tela, luego el 
río, después la tela... Faltaba la ar- 
monía, el lazo intangible de unión de 
tantas disonancias, el inconcebible 
*“coup de blaireau?*'-=no acierto a de. 
cir otra cosa,—que da la naturaleza a 
sus ercaciones más caprichosas, enri. 
queciendo su todo sin destruir ni des. 
vanecer una sola de, las partes... 


TRAJES E INDULTOS SOBRE MEDIDA, — NO SE OORTA NI 
EMPLEA SIN DEJAR SEÑA.—SE MANDAN INTERVENCIO. 
NES A PROVINCIAS Y SE VENDEN OCARINAS. 


+-Está visto que este traje ha sido hecho para un hombre de más talia. 


Dib. de Burnet, 


—¿Y cómo “está?” el río, según su 
parecer?—pregunté, eurioso de su res_ 
puesta. : 

—No tan... “descosido”'—-contes. 
tóme, después de buscar otra palabra 
inútilmente, 

—Y 050, ¿qué es? -— dije con aspe- 
reza, 

-—¡Bh! usted pone muchos colores... 
y *“el río no tiene más «que un solo 
color que cambia siempre...”? El río 
““og gris”, todos los demás colores 
““están”” en el gris... ¡Qué quiere! 

Me eché a reir, pero desde aquel día 
conversamos siempre. 


III 


Quién sabe qué pensamiento había 
atravesado por su cerebro; el hecho es 


(Continúa después de la págria infavedi 


PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—¿Dónde anda- 
rá Pipirí? Hace 
inedia hora que no 
se le siente hacer 
nada de malo, Eso 
me inquieta. 


—Es la primera 
vez que Pipirí está 
tanto rato quieto. 
¿Qué le pasará? 
¿Estará enfermo? 


—Hay glor a SS 


quemado. Veo un 
poco de humo. ¿Se 
estará quemando 
el dormitorio? ¡Y 
yo tengo allí el re. 
trato de mi marido 


cuando era solte- 
ro! 


—No hay fuego O 
en la dl be er a —Ven aquí. Ven 
btufa está apagada e = sin hacer ruido co- 
desde que subieron mo en el cinema- 
el precio del car- tógrafo. Ya sé dón- 
bón. 


— Quise darte 
una sorpresa y salí 
dos horas antes de 
la oficina diciendo 
que me había olvi- 
dado el escarba- 
djentes. 


—Vienes a tiem- 
po. ¡Estoy buscan 
do un incendio! 


-—No hagas rui- 
do. Escríbeme en 


> a UN papel lo que 
as Pengas que decir. 
A me... 


US 
S AN 
" —¡Ahora te en- 
señaré a fumar! 


—Me parece que 
el estómago está 


e Es dezconfiando 


eya 51 

—¡No, pap: 
¡Lo sé de memo- 
ria! 


Bar 


-—Mamá le man- 
da esta cartita. 


—¡Perdón, pa- 
pá! ¡Lo hice sin 
querer! 


(Continuación de * 


“¿Un mínimum o un máximum n de vida?) 


E= 


que,no alcanzó a expresarlo nunca con 
claridad por más que yo traté de po- 
Merlo en camino. La erisálida de arte 
“que no llega a mariposa... Hra igno- 
tante y múy huraño conmigo, aunque 
Se Me mostraba agradecido y deferen- 
te... en la relatividad de las cosas. 
Muchas veces me dejaba sin respuesta, 
o me contestaba con un bufido—sobre 
todo después de beber.—Otras llegaba 
Casi a mostrarse expansivo. Nuestra 
conversación de meses enteros puede 
resumirse en un corto diálogo: 

—Mi vida—me replicó una vez, — 
€s como todas las vidas: la he ido 
viviendo, nada más... 

—Pero algo interesante debe haber- 
lo pasado... 

mb Usted | eree”que en la vida 
sa”? algo?%—dijo irónico y bravío. 

—¿Por qué se aleja de los hombres? 
—le pregunté en otra ocasión. 

_—Yo ho me alejo; ““estoy”? aquí, 
sin más, Ss —agrego murnu- 


“pa- 


Los hombri; 
rando,—bestias o fieras. 

Recordé el *“Timón”” de Shakespea- 
re, e inquirí si lo había leído. 

—Nunca he leído nada... Algún 
diario de yez en cuando. ¡Tonter as! 
¿Para qué? 

—Para saber. 

—Y saber, ¿para qué? No veo para 
ques. 

Era extranjero y hablaba mucho 
más toscamente, pero no puedo imi- 
tarlo. Nunca supo dónde había nacido. 
Le pregunté, pero se encogió de hom- 
bros. Un día que me pareció más abier_ 
to, más comunicativo, traté de saber 
qué lo había llevado a tan ambigua 
posición, Me miró con sorpresa. 

—¿Ha sido rico? 

—No. 

—Pero habrá tenido algo. 

—Nunca. 

—Buen jornal, por lo menos. 
—Trabajé, oda: cuando muchacho... 
Después me vine... Me gusta ver las 

cosas: trabajar, no. 

—¡Las cosas! ¿qué cosas? 

—'Podo. 

—4 Los teatros, las cos las eg leg 
hermosas, Jos palacios?. 

—Nada le eso. 

—¿Qué, entonces? 

—¡Todo, pues! —dijo con un lente 
ademán que, en su torpeza, abarcaba, 
sin embargo, el río, la arboleda, el 
ciclo... 

—¿De qué vive?—interrogué en otra 
Ocasión. y 

—¿Qué dice? 

—¿De qué come? 

—¡Ah, lo encuentro! A veces me 
dan algo.., yo no pido; entonces voy 
al almacén. 

—jA, tomar la copa? 

— BL 

—¿ Y para qué bebe? 

—Entonces veo... adentro y afue- 
Ya... una porción de cosas lindas, sí, 
Más lindas... Los ojos se me ponen 
como cuando era chico y todo es más 
lindo, sí, mucho más lindo... Y me 


parece que ya voy a hacer algo, algo 
que me gustaría mucho... lo mismo 
que cuando era muchacho. y creía todo 
lo que me contaban... Me gusta to- 
mar. 

Al día siguiente le llevé caña, para 
ver si, excitado, me revelaba algo de 
lo que no podía comprender en él. Be 
bió filosóficamente y comenzó a Con- 
testarme con monosílabos. Abotagóse_ 
le más la cara, se le enturbiaron los 
ojos, y AF temblor habitual de sus Ma- 
nos se hizo más visible. 

—j¿Ha tenido alguna amiga? 
4—¡Bah!—dijo haciendo un ademán 
vago. y 

—j Y le han hecho sufrir? 

—Nada... ¡Mujeres! —agregó en se_ 
guida, con acento de desdén.—Suelen 
andar. ..—siguió, señalando la arbo- 
leda, hasta el bosque de Palermo. 

Su indiferencia era tan profunda y 
sincera, que quedé informado, Por 
otra parte, el primer eslabón que une 
al hombre con la humanidad, es siem_ 
pre la mujer. Un verdadero misántro- 
po, comienza por ser misógino. 

Acabó la caña y se echó a dormir 
al sol, Cuando iba a retirarme, estaba 
despierto. lo saludé y me contestó con 
el gruñido de antes: el alcohol lo te- 
nía malhumorado. 

Por más esfuerzos que hice, ¡jamás 
logré que me contara nada, ni el más 
pequeño incidente de su vida pasada 
ni de su existencia actual, ¿No le ocu- 
ería nada, absolutamente nada, o los 
sucesos pasaban ¡por su cerebro como 
un corcho sobre una coraza? Medita- 
ciones vagas e informes, impresiones 
y sensaciones indecisas, algo como un 
germen de pensamiento abstracto de 
vez en cuando, y... nada más, 

Todavía ereo que con instrucción, 
con ilustración más bien, hubiera Jle- 
gado a ser uno de esos metafísicos ne_ 
bulosog que nos producen la impresión 
de levantar un poco el velo de lo in- 
finito, porque hos asoman a un pequeño 
caos intelectual. Pero quizá me equi. 
voque, y sólo aparezca así porque se 
acerca más que nosotros a la anima- 
lidad. 

En efecto, un día le hablé de la 
nmuerte. 

—¡Es lindo vivir!—murmuró con un 


“suspiro casi de éxtasis. 


La naturaleza, es verdad, se mos- 
traba soberana, y esto me hizo pensar: 
¿No será un artista contemplativo, 
coya vida rueda, exclusivamente, al. 
vededor de la sensación visual, que no 
+ luego manifestarla al extg- 

rior? ¡Vaya usted a saber! 

Suelo verlo todavía muy de tarde 
en tarde. Si quieres, te llevaré conmi- 
go a que lo conozcas. 

Pero estoy seguro de que se meterá 
on la madriguera. Estoy seguro de que 
hablaba conmigo, más por lo que pin. 
taba yo que por lo que le di aquel día 
y otros. Sería entonces, sin presunción, 
mi admirador secreto, porque ambos 
amábamos lo mismo... 


¡No se oye nada! 


El señor Bagrete es un hombre pro- 
Eresista y comodón que ha puesto telé- 
fono desde su casa al rancho de Sar- 
dlinete, su quíntero, al que explica el uso 
del aparato. 

—Váyase a su rancho, póngase ¡en la 
oreja el tubo y escuche lo que yo digo. 

El quintero se wa y wal rato se Oye 
ruido en el teléfomo. 

—Oiga usted, Sardinete; haría bien 
en mo robarme «cuando wa a vender la 
fruta al Tigre y en mo esconder trozos 
de álamo da cargan la chata, ¿me 
ha oído? 

Nadie responde y poco después se pre- 
Senta el quintero. 

—¿Por qué no me ha contestado ?, le 
dice el patrón. 

-—Pero, ¡si no se oye nada! 

-—¿Cómo no se va a oir?, si es un 
Aparato que funciona perfectamente, ¡Á 


dónde se ha colocado usted el 
tubo! ¡Qué barbaridad, hombre, qué bar- 
haridiad ; que no sean capaces mi de ha- 
blar por teléfono ! 

Bueno; póngase usted aquí; este tubo 
así, pegado a la oreja, que yo voy air a 
su rancho, y cuando le llame, habla usted, 

Momentos más tarde dice el señor Ba- 
grete: 

—Hábleme, Sardinete, y hable fuerte. 

—-Qiga, señor patrón—dice a gritos el 
quintero—haría bien en no rondar tanto 
alrededor de mi hija cuando viene usted 
a la isla, si no quiere que le descalabre 
el mate, ¿me ha oído ? 

El patrón no contesta, y cuando vuel- 
ve a casa dice al quintero: 


saber 


-—Tiene nazón, Sandinete ; mo se oye, 


nada, ¡ stos aparatos no sirven para las 
islas Í 


NS. 


ALIADA A 


NAO 


los capullos de' 
las rosas en la 


Primavera, fresco será su cutis si 
en su tocador emplea el exquisito 


POLVO GRASEOSO 


producto elaborado cientificarmente con 
materias primas dela más alta calidad. 
No admita substitutos a su vendedor; 
exija el verdadero y legítimo LEICHNER, 
y con esto habrá salvado el encanto 
de su rostro. 


VENTA EN TODAS PARTES 
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- Corea, por ejemplo Seoul, 


Viva sin duda es la sorpresa del 
viajero occidental que visite actual- 
mente una de las grandes ciudades de 
la capital. 
Estará en presencia de dos civiliza- 
ciones, ambas vivaces y fuertes, que 
coexiste n sin chocarse y sin confun- 
dirse, aunque una gradualmente do- 
mina a la otra. La primera es la eu- 
ropea, o mejor dicho, juzgándola por 
la Otal, la norteamericana, 
principalmente técnica e industrial, 
implantada en su grado más adelam- 
tado, y la otra la nativa, constituída 
por costumbres tradicionales que gi- 
ran alrededor de la vida doméstica, e 
invatiables desde hace siglos son, 
unas, reflejo de la civilización china, 
mientras otras vienen de la más re- 
mota prehistoria de la raza mongólica, 

Seoul cuenta con toda clase de fá- 
bricas [provistas con maquinaria mo- 
¡lerna y obreros indígenas competen- 
tes; tiene bancos, servicios de higiene 
pública, correos, establecimientos co- 
merciales, teléfonos, escuelas técnicas, 
ete., organizados como en los Estados 
Unidos. En sus calles, alumbradas con 
luz eléctrica, circulan tranvías elée- 
tricos. Su arquitectura es curiosa: la 
mayor parte de los edificios son cons- 
truídos de acuerdo con un estilo ar- 
quitectónico coreano, conservado reli. 
giosamente, pero, por lo común, su in- 
terior cuenta con las dependencias e 
instalaciones de una casa europea. 

Sin embargo, a cada paso, se obser- 
va en la calle características locales 
tan definidas como las que a continua- 
ción mencionamos. 

Los mucblerog están establecidos a 
ambos lados de una calle importante: 
mitad del moblaje en venta lo tienen 
dentro del establecimiento y la otra 
mitad en la calle. ; 


Los vendedores de coreales y verdu- 
ras efectúan todas sus ventas en plena 
callo, 

Esta costumbre de vender en la vía 
pública jes tan común, que en los su- 
burbios no ¡puede circular ningún ve- 
hículo, pues las callejas están total- 
mente obstruídas por las tenduchas al 
aire libre. 

El oficio de carnicero es considerado 
degradante. Aun las personas de las 
clases sociales más bajas estiman in- 
digno tener relaciones con carniceros 
y admitirlos en sus casas. 


Existen clases sociales, a manera de 
castas, que Se distinguen entre sí por 
la calidad del traje que llevan, El tra- 
je de un noble cuesta varios centena- 
res de pesos oro y se hace con la seda 
más fina que producen los telares co- 
reanos; es de color crema; se parece 
a una amplia salida de baño; se pren- 
de con dos grandes botones de ámbar 
colocados en el lado derecho del pecho. 

Las mujeres jóvenes salen rara vez 


ENSEÑANZA INTENSA 


El maestro de box.—Por hoy es bastan- 
te, Vuelva la semana que viene. 

El alumno.—Este.., ¿no podría recibir 
por carta el resto de las lecciones? 


Curiosidades de un país extraño 


a la calle. Generalmente no se ve más 
que viejas, que visten una especie de 
corpiño corto y una pollera muy an. 
cha, lo que forma un traje tan origi- 
nal que los senos quedan descubiertos. 
Esto no impide que, acaso por pudor, 
al ver a un hombre se echen sobre la 
cabeza y los ojos un mantito dde seda 
verde, que es prenda llevada por todas 
las mujeres. 

En los sombreros de los hombres se 
nota gran variedad. Cuando están, c0- 
mo si dijéramos, de luto, llevan un so- 
berano sombrerote de un metro y vein- 
te: de circunferencia, que les tapa él 
rostro con el ala y una especie de velo 
de tela gruesa que cuelga delante de 
los ojos. En el segundo período, el de 
medio luto, se quitan el velo. El som- 
brero ordinario tiewe la forma de un 
alto sombrero de copa, con reborde de 
gasa negra, asegurado por una cade- 
nita que pasa debajo de la barba, o 
un cordón hecho de trocitos de bambú 
y cuentas de ámbar. Además, cada 
clase social usa un sombrero particular 
que a su vez varía según la índole de 
la ceremonia a que se asista. 

¡Los hombres solteros llevan trenza 
suelta. Los casados se hacen con ella 
un rodete. Sin embargo muchos se cor- 
tan el cabello a la manera europea. El 
corte del cabello a la europea es obli- 
gatorio para los soldados. 

Los niños de ambos sexos vagabun- 
dean casi todo el día en la calle com- 
pletamente desnudos; más, a edad re- 
lativamente corta, les pomen unos tra- 
pos y log mandan a trabajar. 

Las muchachas pobres son vendidas 
como esclavas. Por lo común 3e las 
emplea en «el servicio doméstico, y 
cuando una dama de alta posición va 
por la calle en su litera, la acompañan 
gran número de esclavitas que van a 
pie. 

Jasi todos visten de blanco. 

Las mujeres de las clases altas sólo 
salen al anochecer, precedidas por una 
esclavita que lleva un farolillo. Esta 
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salida nocturna es una costumbre muy 
antigua y casi religiosa. En otros tiem- 
pos se prohibía a los hombres salir a 
la calle durante eel paseo de las mu- 
jeres. 


Altos explosivos en 
la guerra moderna 


La nitroglicerina y los compuestos 
de su categoría mo son ““altos explosi- 
vos?” militares, por la sencilla razón 


Con mucha paciencia y un 
poco de buena voluntad 


usted puede curar sus hemorroides para evi- 
tarse la operación. 

Nada más molesto que no poder atender 
sus asuntos cómodamente por los atroces 
dolores y pérdidas sanguíneas que ellas le 
ocasionan periódicamente. Hasta hace poco 
tiempo no se conocían remedios capaces de 
curarlas, si no fuese quirúrgicamente. Los 
pacientes resistían los dolores y malestares 
que sus hemorroides les producían, sólo por 
evitar llegar a la operación, método cruento 
y que, además de imposibilitarlos en cama 
por muchos días, es capaz de dejar tras de 
sí una estrechez de recto, mucho más mo- 
lesta que el mal que se pretendió curar. 

Naturalmente, este sombrío porvenir po- 
sible hacía que los enfermos fuesen unos 
mártires. 

Hoy, felizmente, no tienen por qué te- 
mer la operación, que no ge necesita más. 
Desde el momento de aparecer Noridal. 
puede decirse que van desapareciendo las 
hemorroides. 

¿Qué es Noridal? 

Noridal es una pomada cuyo objeto, cu- 
rar las hemorroides, es llenado por ella a 
la perfección, 

En efecto, a las pocas aplicaciones de 
Noridal, las hemorroides más rebeldes van 
perdiendo su turgescencia hasta desapare- 
cer totalmente en un tiempo variable se- 
gún el estado, pero relativamente corto, 
dados Jos óptimos resultados. 

Es tan cómodo para su uso, que viene 
envasado en pomos terminados por una cá- 
nula con orificios laterales para distribuir 
el medicamento en una forma aséptica y 
precisa, 


Si usted sufre, pruebe usted Noridal. 


HEMORROIDES 


se curan con NORIDAL 


Aprobudo por el Departamento Nacional 


de Migiene, Certilicado 8358 
PRÍCIO DE YANTA; $ 3.50 el pomo 


Unico concesionario: MENDEL y Cía, 


BOLIVAR, 879 


Buenos Aires 


La congestión de la matriz 


Producida por diversas causas, entre 
las que pueden contarse las enfermeda- 
des infecciosas (viruela, tifoidea, erisi- 
pela, etc.), la clorosis, afecciones cardia- 
cas, de los riñones, del hígado, sistema 
nervioso, etc., sin hablar de las afeccio- 
nes de la matriz y anexos, causas más 
frecuentes. 

Es difícil precisar el rol de cada una 
y distinguir lo que pertenece a la con- 
gestión propiamente dicha ya las lesio- 
nes de la mucosa en la gémesis de los 
dolores y hemorragias. 


Se sabe que es debida, en todas sus 
formas y variedades, a una exageración 
de la vascularización de la matriz por 
múltiples causas. 


En todos los casos de congestión se 
observan dolores que llegan hasta los ri- 
ñones, caderas, muslos y periné, sensa- 


«ción de pesadez en el vientre que hacen 


imposible la estación de pie y la marcha, 
deseos imperiosos de defecar y orinar, 
pequeñas o grandes hemorragias y flujo 
intermediario a ellas, 


Además, siempre hay repercusiones 
viscerales como dispepsia gastro-intesti- 
nal, enteritis mucomembranosa, desvia- 
ciones y caídas de la matriz, riñón, hí- 
gado e intestinos, neurastenia, wetc. 

En suma, todo un cuadro que obliga 
a llamar apresuradamente al médico, por 
la intensidad y multiplicidad de sus sin. 
tomas. ; 

Si bien usted no puede evitar todo es. 
to, puede disminuir en mucho esa inten- 
sidad abrumadora, si está habituada a 
hacerse la toilette genital diaria, consis- 
tente en lavajes vaginales tibios con so- 
lución al 1 o 2 % de Lysoform, pana- 
cea de todas las enfermedades de señoras. 

El Lysoform es de fácil uso, mo es 
cáustico ni irrita y está en venta en to- 
das las farmacias, 


¡ Presérvese usted usando Lysoform en 
su toilette ! 


de no ser bastante insensitivos al cho- 
que para impedir que estallen al golpe 
«le una bomba o al choque producido 
al dispararse de un cañón cargados en 
una granada. El yoduro de nitrógeno, 
citado a menudo como explosivo po- 
deroso, :es demasiado sensitivo al cho- 
que, para ser útil en la guerra. Los 
mejores explosivos modernos que se 
conocen, son, el ácido pícrico y sus 
compuestos trinitrotoluol y amonal. 
El ácido pícrico es la base de las tan 
populares lidita y melinita, y se adap- 
ta bien para usar como explosivo, con 
el único inconveniente de que ataca 
en seguida la mayoría de los metales, 
formando compuestos que a menudo 
son muy sensitivos al choque, y por 
tanto, propensos a estallar. El amo- 
nal es una mezcla de nitrato de amo- 
nio, trinitrotoluol, carbón vegetal y 
aluminio muy pulverizado, Es, éntre 
los explosivos de su tipo, uno de los 
más seguros, a pesar de que tiene la 
desventaja de ser muy higroscópico, 
siendo menester guardarlo en recep- 
táculos a prueba de humedad. El tri- 
nitrotoluol, conocido también por 
““T.N.T.?? por tritil, trilita y trotil, 
es probablemente el más usado de los 
altos explosivos, gracias a su estabi- 
lidad bajo las más adversas condicio- 
nes, y a su bajo punto fusible, puesto 
que se le puede derretir y verter een 
las granadas en su estado líquido, y 
es insensitivo al choque. Es asimismo, 
el más eficaz, siendo tremenda la can- 
tidad de gases que liberta, en compa- 
tración a la pequeña cantidad de ex- 
plosivo que se dispata. 


SERVICIO DOMÉSTICO 


—¿Qué tal la mucama nueva? 
-—Hasta ahora, bien; tenemos la espe: 
ranza de haberle caídó en gracia. 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


UTILIZACION DE LOS TALLOS 
DEL TABACO COMO ABONO 


Después de la cosecha de las hojas 
se dejan generalmente tirados los ta- 
Mos del tabaco, sin tomar en cuenta 
que estos tallos representan un valio- 
so abono. Para que se tenga una iden 
ligera acerca de la importancia de es. 
ta clase de abonos en la fertilización 
do la tierra, diremos que los análisis 
químicos han dado el conocimiento da 
que los tallos secos del tabaco contie- 
nen: 

3.25 por ciento de ázoe. 

5.00 por ¿iento de potasa, y 

0.75 por ciento de ácido fosfórico. 

En uña hectárea bien cultivada se 
recogen dproximadamente 6.000 kilos 
de tallos; que contienen un cincuenta 
por ciento de agua, o sean 3.000 kilos 
de tallos setos, qué contendrán más o 
menos: 

100 kilos de ázZoe, 
150 kilos de potasa, y 
25 kilos de ácido fosfórico. 

Si. se. quisiera ¡proporcionar estas 
cantidades en la, forma de abonos 
químicos, sería necesario gastar, en las 
actuales cireunstancias, alrededor de 
$ 337.50, tomando como valor del ázoo 
dos pesos por kilo; 75 centavos por 
kilo de potasa y un peso por kilo de 
ácido fosfórico. Estos datos nos ense- 
ñan qe no debe desperdiciarse- el 
abono contenido en los tallos del ta- 
baco. 

Podría hacerse observar que en Mé_ 
jico log tallos del tabseo no se des- 
perdician, puesto que en muchos lu- 
gares se dejan tirados en el suelo de 
labor y después se incorporan en la 
tierra con los instrumentos aratorios; 
en fecto, de esta manera se aprovecha 
úna parte del abono, pero no se apro- 
vecha todo, porque dejando los tallos 
tirados durante algún tiempo, se veri_ 


fican fenómenos de descomposición en 
su contacto con el suelo, efectuándose 
algunas transformaciones de materia 
orgánica, que dan como resultado una 
gran pérdida de ázoe, que es el ele- 
mento más caro, y el cual se pierde 


bajo la forma de amoníaco. Por esto 


6s de recomendarse, «en primer Ingar, 
que se usen los tallos del tabaco como 
abono, y en segundo lugar, quí $e pro- 
cure incorporarlos a la mayor breve- 
dad en la tierra, para que en el seno 
de ésta se verifiquen los fenómenos de 
descomposición de la materia orgánica, 
De este modo se consigue aprovechar 
debidamente el valor fertilizante de 
los tallos del tubaco para evitar el rá_ 
pido empobrecimiento de la tienra. 


REGLAS PRACTICAS PARA CONO. 
CER LA MARCHA DEL CRECI. 
MIENTO DE LOS ARBOLES . 


Se pueden indicar las siguientes: 

1.7 Cuando' los hrotes anuales son 
vigorosos y largos, el follaje abundan, 
te y de buen color, la corteza unifor- 
me, las ramas jóvenes, elásticas y Po- 
tentes, y la extremidad de la copa 
bien pronunciada, entonces se puede 
inferir que los árboles se encuentran 
en el período de crecimiento ascen- 
dente. 

2. Cuando los brotes se debilitan y 
acortan, y se pronuncia menos la guía 
de la copa, puede creerse que el ere- 
cimiento ha llegado a su máximum o 
que está estacionario. 

3.2 Cuando la parte superior de la 
copa se redondea, y cuando en otoño 
se ponen amarillas las hojas de la ci- 
ma cayendo antes que las ramas infe- 
riores, es señal de que disminuye el 
erecimiento, 

4, El agrictamiento de la corteza, 
su desprendimiento del tronco, el de- 
rrame de savia, la invasión de mus- 


VOMITIVO EFICAZ 
(Ver la carátula del múm. 394 de ““Fray Mocho”?”). 


La única manera de cortar el apetito del ogro insaciable. 


(Dib. de Corti.) 
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gos, líquenes u hongos, las manchas fina lluvia sobre todo lo que deba ser. 2 
negras 0 rojizas en el exterior del desinfectado, eon lo cual dichos líqui- 
tallo y el desecamiento de las ramas dos penetran por todos los microorga, — 
terminales que forman la cúspide de nismos productores de la fiobre aftosa. 
la copa son señales de grave decrepi- La mejor fórmula para preparar un | 
tud y aun de la muerte próxima de log líquido verdaderamente antiséptico, es ; ¡68 
árboles. la siguiente: ds 


> l 
DESINFECCION DE LOS ESTA- 


Gramos ps ' 
BLOS Y CORRALES 


Sublimado corrosivo . . 
Permangamato de potasa 15 
Acido salicílico. ....... BO 
Agua. O aa 


El mejor remedio para impedir la, 
propagación de las infecciones epizoó= 
ticas, consiste en esparcir líquidos an. 
tisépticos en los establos y corrales, 
mediante un pulverizador que pueda sublimado corrosivo en alcohol o en 
lanzarlos a una distancia de ocho me. éter, y luego se añaden los otros in=- 
tros por lo menos, y dejarlos caer en  grediontes. í ; 


Previamente hay que disolver el. 


AVISOS ESPECIAL 


Dr.J.M Blanco Spangenberg | 


Del hospital Alvear 


Doctor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina. 


Jefe del servicio de nariz, garganta 
y oídos, del Hospital Ramos Mejía, 


531-TUCUMAN. 531 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 


Dr. Apolo . Ratto 


- SEÑORAS Y PARTOS 
' Cabildo, 2961 


Unión Telefónica, Belgrano 1169 
CONSULTAS DB 1 A 3 P. M. 


Venéreo - sifilíticas | 
De 3a 6 p.m. 
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Facultades de Boloña y Bue- | 
DoB. Aires; Moreno 990, — 
-U. T. 3699 (Libertad). 


Colaboración espontánea 


Sus ojos 
A la gentil señorita Rosita Capelletti. 


Sus ojos he sentido, sus ojos me han mirado, 
negros como los cuervos que eruzan las llanu 'AS, 
como el profundo abismo que esconde en sus negruras 
un extraño misterio, por todos ignorado, 


Dosel de terciopelo, amantes le han brindado 
espléndidas pestañas, como su sombra, oscuras; 
son trazos de la noche, nubes de las alturas 
que en un crisol divino el cielo ha condensado. 


Como el imán atrae los átomos de acero, 
me siento yo atraído, me siento prisionero, 
y miro que mi alma también está rendida. 


No he de romper el lazo que me aprisiona fuerto, 
aunque tus ojos bellos me lleven a la muerte, 
aunque tus ojos bellos acaben con mi vida. 


Guido Ademaro GUIDI. 


Un flirt con el espejo 


Ante tí, brillante espejo, 
Me exhibo de cuerpo entero, 
Pues como otras veces quiero 
(Que me guíe tu consejo. 


Que eres sabio no lo dudo, 
Puesto que está en evidencia 
Tu natural elocuencia 

A pesar de que eres mudo. 


*Ante todo, espejo “amable, 
Disimula algún defecto, 

Ya que no hay nada perfecto 
En este mundo variable. 


Mas, dejaré disgresiones 
Que distraen tu atención, 
Pues es sólo mi intención 
Consultar tus opiniones. 


Pensarás que es mi*pollera 
Chiripá de indio por corta, 
¿Pero eso, espejo, que importa? 
La sociedad ]o tolera. 


No gasto vanos hechizos, 
Ni ardides embaucadores, 
Ni son falsos mis colores, 
Ni mis cabellos postizos. 


Repara espejo, repara 

ln mi graciosa esbeltez, 
En Jo.suave de mi tez, 
En lo hermoso de mi cara. 


En este extraño lunar 

Que en la mejilla presento, 
¿No está formado de intento 
Para mirarlo y soñar? 


En «el marfil de mi cuello, 
El lucir de mis pupilas, 
En las guedejas en filas 
De mi castaño cabello. 


La tersura de mis manos 
Delicadas y pequeñas, 
“En las venas azuleñas 
De mis brazos soberanos, 


En mi talle de palmera, 

En el ritmo de mi andar, 
Y el arte de saludar 

De esta y estotra manera. 


Callas, espejo, de intento, 
Sabiendo que me atormentas, 
Pero en resumidas cuentas 
Al fin quedarás contento. 


Que yo sabiendo tu modo 
De pensar, espejo amigo, 
Vine a platicar contigo 
Trayendo un poco de todo. 


Por eso vine provista 

De este traje, de tal lujo, * 
(Que a toda elegante pujo, 
Por elegante que vista. 


¿Ves, estos pendientes raros 
Y este notable cintillo? 

¿No te dicen con su brillo 
Que son soberbios y caros? 


Un hermoso vitral, dibujado por Federico Wilson, de Nueva 
York, que conmemora el sacrificio a un ideal de los soldados 
americanos qUe cayeron en la guerra, 


¿Vos, estas preciosas sedas, 
Y las blondas de mi chal? 
¿Has visto tu cosa igual? 
¡Pero qué serio te quedas! 


Pondré a tu capricho valla, 
Terco, irreverente espejo... 
Pero, ¡bah! ¿de qué me quejo?... 
Todo lo otorga quien calla! 


Teófilo C. CHIESA. 
El ideal 


En pos de una ilusión acariciada 
en la pompa fugaz de los deseos, 
marchamos en las sombras de la nada, 
mecidos por mil logos devaneos. 


¿Y cruzan por la mente trastornada 
cual procesión de mágicos trofeos, 
abanicos de luz tornasolada. 
nimbados de imposibles fantaseos. 


Por fin nuestro ideal, serenamente, 
sentimos de la vida en los umbrales. 
¡Ya llegó! ¡ya llegó!... Mas, solamente 


fué del dorado ensueño en los cendales, 
un beso que ozara nuestra frente... 
¡y rota la ilusión, fuimos mortales! 

- 


Juan José GODEOL. 


_Plenilunio ER 
A (Para '“Fray Mocho””.) 


Era una noche: azul, cálida y quieta: 
bajo los rayos de la luna amante 
bajamos al jardín, donde incesante 
plañía el surtidor de la glorieta. 


AMí, mi pasión grande y secreta 

te declaré con voz honda y quemant:, 
y tu promesa allí, noble y galante 
me hiciste, sonrojándote, discreta. 


Y cuando ¡por aquel amor ardiente 
unimos nuestras bocas, fuertemente 
con un beso de pasión y de contento... 


vertieron llanto tus pupilas bellas 
y temblaron de envidia, las estrellas 
en el regio zafir del firmamento!! 


Domingo F, ARIETTI. 
A la bandera 


(Con motivo de la donación de la primera bandera de 
guerra, por las Escuelas de Don Bosco a la Escuela Mi- 
litar de Aviación.) : 

La bandera que la historia de la patria sintetiza 

con colores que son púros, muy armónicos y suaves; 

es la imagen de la Gloria que así el pueblo simboliza 

y bien puede convertirse em emblema de “esas aves”. 


En efecto; de la altura, es el plagio más hermoso 
que Belgrano imaginara eligiendo entre lo grande: 
el celeste de las fajas que a la blanca marco forman 
es del Eter... son los cielos que nimbean al coloso: 
al coloso de Los Andes. Y es el blanco fiel imagen 
de lo eterno de las nieves de la cumbre de Los Andes. 
Y es el Sol, el astro-rey, el señor del Universo, 

quien blasona los colores de la histórica bandera 

Como numen legendario de la paz y del progreso 

que mi patria, generosa, los ofrece a la extranjera. 


Esta escuela y la bandera que del pueblo recibió 
será el nido, bien guardado por los cóndores humanos 
familiares de las glorias que jamás nadie alcanzó 
si se estrechan ¡por los aires nuevos vínculos de unión 
transponiendo en raudos vuelos las montañas y los 
[llanos 
con el ánimo sereno y la fe bien puesta en Dios. 


Sea por Newbery, Origone, por Agneta o por Romero 


por Matienzo, Madariaga, por Jalil o ¡por Sarmiento: 
invoquemos el recuerdo de esas vidas que se fueron; 
¡que el celeste de ambas fajas es jirón del firma- 
[mento! 
¡Que es el blanco el color puro, el más noble, el 
[verdadero! 
¡Y que el sol de mi bandera, da calor al mundo en- 
[tero! 

María VIRGINILLO. 


¡Honor y lealtad ! 


Al teniente coronel don Benjamín Barrionuevo. 


¡Honor y Lealtad! Las dianas del reconocimiento 
vibran en el alma de los hijos, cuando éstos son, 
más que hijos, conciencias que despiertan, caracte- 
res que accionan indomados e indomables, en el sa- 
no ambiente de las grandes conquistas... 

¡Honor y Lealtad! Baten parche las cajas de las 
conciencias. Y al sonoro redoble, marchan los biza- 
rros representantes de esta raza joven, erguidos, 
seguros de ser hombres y soldados, rectos a la meta 


del deber, empujados por la fuerza dinámica que' 


surge radiante, como una conquista de futuras glo- 
rias, bajo el pabellón enhiesto que descansa en el 
jefe. 


¡Honor y lealtad! Y el clarín, como una voz $S0- . 


nora, esparce la cascada de sus notas, vibrando el 
hossana de todas las caballerosidades, de todas las 
noblezas. Marchan los hijos. Son los retoños de una 
raza joven, llena de argentinos anhelos, guiados por 
la viril mano que les enseñó a ser conscientes. 

Los miran pasar. La radiosa visión despierta le- 
janas añoranzas, y en todos los pechos gravita el 
deseo de un sollozo; todos los labios tejen una son- 
risa indefimible, y todos los ojos guardan una lá- 
grima rebelde. 

Sueñan los ancianos. Palmotean los niños. Las 
madres y las novias, no saben si llorar o reir. Allí 
van los hijos, son ellos, Fuertes, sanos, alegres, es- 
coltando al pabellón de sus glorias. Las retinas 
empapadas en la visión del mañana y los corazones 
siguiendo el paso, a compás, serenos, sin un latido 
fuera de cadencia. Los guía el amor, el deber, la 
conciencia del que allá adelante les enseñó a ser 
buenos. Y más tarde una voz vibrante, sonora como 
el clarín, tocando asalto rompe enérgica la calma: 
*“¡Ordene, mi teniente coronel!?” Y en los ámbitos 
se esparce la consigna: ¡Honor y Lealtad! 


J, A. COBO MONTES. DE OCA, 
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Anunciaron al doctor 
y don Raimundo, el paciente, 
recibióle, displicente 
sin soltar el tenedor, 


y deponiendo con frío 
ademán de hombre calmoso 
el alto ““chopp'” espumoso 
que quedó medio vacío. 


El doctor, tras un momento 
de admiración no fingida, 
ante la mesa servida 

como para“un regimiento, 


creyendo un caso de urgencia, 
se apresuró a preguntar: 

d ¿y a quién le debo prestar 
los auxilios de la ciencia? 


—A mí. 
—¿A usted? 


| —Me asombra. 


y créame que no hay hombre 
más desgraciado que yo. 


Que me cure necesito 
con un empeño especial. 


en la falta de apetito... 


—No marran sus presunciones; 
mis ansias, hunca fallidas 
son hacer buenas comidas 
y aún más buenas digestiones. 


“Lucía de Miranda” 
o la 
“Conquista trágica” 
de Alejandro R. CANEPA 


(Publicado por la Biblioteca de 
Autores Americanos. Maucci, Bar- 
celona, 291 páginas. 


trando la capacidad de enc 


Señor Alejandro R, Cánepa 


garle un palo''! Así se lucen... Pero igno- 
tran que esa resulta ser la mejor propagan- 
da para el escritor vapuleado, como que 

spierta en el público el incentivo del in- 
bterés, Alejandro R. Cánepa no necesita, 
Ctertamente, de ello para triunfar; desde 
luego, nada puede perjudicarle un juicio 
intencionalmente agresivo, Contados son 
escritores ¡mericanos, que como él, tengan 
Su reputación literaria formada a base de 
Méritos propios indiscutibles. Su labor es 
de aquellas que echan raíces... Trabaja 
concienzudamente. Ha logrado crearse una 


tara independencia, de la que se ve muy 
Pocos ejemplos en las letras. Teniendo en 
tr == a PP. - — 


VISITA 


—¡Y cómo no! 


—Pues no le asombre, 


—... Supongo que no está el mal 


El empeño que ha tenido el autor al es- 
cribir esta obra, ha sido plenamente alcan- 
zado, Lo decimos sin empacho, entendiendo 
con fundamento que la misión del crítico 
debe ser la de un comentador imparcial. 
Hay muchos literatos de pega, que se con'si- 
derarían rebajados ante el lector, no demos- 
obrar una falla 
en lo que analizan; creen que hacer crítica 
significa hostilizar... Por eso adoptan siem= 
Pre poses de sabios ¡parece que fortificaran 
por medio de enunciados y de definiciones! 
¿Cae un libro en sus manos? ¡pues a *'pe- 


MEDICA 


El mal que sufro es atroz 
y en gus avances no cesa. 
-—Pues no adivino... 
—S0oy presa 
de un reumatismo feroz; 


y me parece oportuno, 
antes que vencido quede, 
saber si la ciencia puede 
darme un remedio. 


—¡Más de uno! 


Contra esos fieros dolores 
tenemos donde escoger: 

voy a indicarle el primer 
remedio de los mejores... 


Es receta bien sencilla 
si la adopta con firmeza: 
en lugar de a la cerveza 
préndasele a la canilla; 


guerra al ocio, sin cuartel, 
y, por si hubiera este flaco, 
guerra también al tabaco 
puro o envuelto en papel. 


Aguardando una respuesta, 
calló un instante el doctor, 
a quien su interlocutor 
contentóse con dar ésta: 


—¡Son el diablo estos doctores! 
—¿Qué dice usted, don Raimundo? 
—Nada... que venga el segundo 
de sus remedios mejores. 


Juan OSÉS. 


cuenta lo cual, se comprende la influencia 
que tiene sobre el pueblo un ataque injusto 
que se intente contra Cánepa.... ¿Que Lu- 
cía de Miranda es una leyenda?, ha dicho 
alguien. Vaya y pase, pues no nos importa; 
en cambio, de que la ''contribución a la 
historia de la conquista de América'”, que 
dice en el prefacio, está justificada, no se 
puede, pasar por alto. Aún dando por in- 
exacta la vida de Lucía de Miranda, nada 
sufre el valioso material histórico acumula- 
do en esa novela, a cuyo otro título de 
**Conquista trágica'' responde fielmente. 
La expedición de Gaboto y las: peripecias 
de los conquistadores en tierra americana, 
exyriquecido con profusión de datos nuevos, 
acusaría un noble esfuerzo de erudición y 
do estudio, si es que, por otra parte, Cá- 
nepa se hubiera hecho una formidable con- 
sulta bibliográfica que le ¡perraitió dar por 
cierta la vida de la hermosa gaditana. 

No me extraña que un espíritu selecto y 
culto como el de ese escritor, haya sorpren- 
dido tan bellas páginas en la historia de la 
América aborigen, cuando su poderosa ima- 
ginación ha conseguido darle un ambiente 
de vida y de colorido tan propios de la épo- 
ca, transportando al lector al mismo esce- 
nario de los hechos. Y ha sido tan celoso y 
depurado purista que fué más lejos todavía, 
dando a la recomstrucción histórica el estilo 
y el lenguaje del tiempo en que la acción 
se desarrolla, tan castizo y tan bonito. Re- 
cordamos sólo una obra americana del mis- 
mo corte: La gloria de don Ramiro. Mu- 
chas veces el cariño con que escribe hasta 
la hace cegar, sacrificando la verdad: psi- 
cológica a la belleza del argumento. Por 
ejemplo, Siripo, el cacique, decía a la Mi- 
randa después de haberla apresado:—'*'*Pero 
si tú na eres nuestra cautiva'”, Y más ade- 
lante: “¡Pero si aquí no hay más cautivo 
que yo!''* —'*Sí, yo, a quien desde hoy me 
tendrás por esclavo, pués ya, no puedo re- 


ROBUR VEGETAL 


cipales médicos. 


No más dolores reumáticos, artríticos, ne- 
fritis aguda, congestión renal, cáleulos, ri- 
ñones, usando el Robur Vegetal, Cápsulas y 
Bálsamo Robur (Ungiiento Santo). 

Productos orgánicos, químicos, farmacoló- 
gicos, preparados por el sacerdote Doctor 
Leopoldo La Camera. Productos de gran 
eficacia y muy recomendados por los prin- 


Numerosos certificados atestiguan el má- 
ximo de la energía en la rápida cura, 
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Se encarga de representar casas 
italianas del interior de la Repú- 


blica en sus transacciones comer- 
ciales y bancarias én la capital 


federal. 
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sistirme a tu deslumbradora belleza y a 
ella me someto para que hagas lo que quie- 
ras de mí'* (pág. 254 y 55). 

Ese género de razonamiento, elocuente, 
florido, incisivo, cuadra mejor a un galán 
parisiense de gusto refinado que a un sal- 
vaje del año 1500, por más cacique e inte- 
ligente que hubiese sido. No obstante, la 
generosidad del autor incurre en otras be- 
llezas del mismo género: —'“'¡Sin embargo 
—agregó Siripo, hablando con ella, —espero 
que llegará lel momento en que con el ma- 
yor tesón has de defender tu vida, por más 
que ahora tanto la desprecies, y cuando la 
desesperación te cerque y las sombras apa- 
guen el brillo de tus pupilas, cuando el eco 
de tu débil voz se extinga en el vacío sin 
ser oída y tu alma perdida en una noche 
sin fin se revuelva en las tinieblas, enton- 
ces volverás hacia mí tus cansados 0J0s, 
secos de llorar, para pedirme la gracia que 
tus mismos dioses insensibles te habrán ne- 
gado!” (pág. 256). 

Si Siripo hubiera tenido verdaderamente 
la dosis de noción poética y el talento de 
hablar así, a buen seguro que el fuerte de 
Sancti-Spiritus no hubiera sido destruido 
por los timbúes, cualquiera que fuere el mo- 
tivo que hubieran tenido para hacerlo. ¡ Nos 
figuramos el trabajito que habrá costado a 


SHARLA FEMENINA 


—¡Qué cosas horribles me dices de esa mujer! ¿Crees que todo eso es cierto? 


— Desgraciadamente, creo que no, 


EL LEÓN DEL ORGANISMO HUMANO 
DESTRUYE LOS MÁS POTENTES VENENOS 


ROBUR VEGETAL 


MITO 


El Robur Vegetal, como elixir amargo, - 
aromático, combinación iodada alcalina, tó- 
nico, diurético, depurativo de la sangre, se 
usa en estado de salud «el cuerpo, como pre- 
ventivo en las enfermedades de la sangre. 
Es un gran antiséptico intestinal, combate 
los bacilos de la grippe, viruela, fiebres, tu- 
berculosis, 


Muy saludable tomando una copita todas 
las mañanas al levantarse, 


IN PESTE 


Por prospectos e informes, dirigir la correspondencia a Compañía Especialidades '“'ROBUR”' . Estados Unidos 2274, Bs, Aires 


Cámepa realizar una tarea de tan altos 
vuelos coma supone distribuir a cada per- 
sonaje de un siglo remoto su particular psi- 
cologíal Realmente, que si ha acertado en 
todas sus partes, no se explica lo señalado 
más que por la intención, bien encomiable 
por cierto, de hacer más interesante la 
trama; lo que ha hecho más de un escritor, 
dejando de lado la realidad de los hechos 
donde había que poner cortapilsas a la be- 
lleza del conjunto. De ahí que Cánepa atri- 
buya también a Mangorá susceptibilidades 
de conciencia de hombre civilizado: posar, 
remordimiento, prejuicio de raza, todo para 
reforzar el encanto del asunto. Por manera, 
que las situaciones pasionales, pintadas con 
un gusto exquisito, revelan en gu autor una 
vigorosa idiosimeracia artística. Los tipos, 
los parajes, el drama, triunfan sin dificul- 
tad. Por lo demás, Cánepa*+lo maneja todo 
bien. De no ser así, la Exposición Interna- 
cional de Panamá Pacific, celebrada por los 
Estados Unidos de América en San Fran- 
cisco de California, con motivo de la aper= 
tura del canal de Panamá, no le hubiera 
discernido un diploma y su correspondiente 
medalla de oro, por la monografía literaria 
que presentó. 

Este hecho, que revelamos incidental- 
mente, no envuelve un ditirambo, ni impor- 
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Ella.—$Si" mo fuera por mi dinero, estas cosas no. estarían aquí. 
El—No olvides que si no fuera por tu dinero, tampoco tú estarías aquí. 


tá una consagración. Mucho tiempo hiace 
que está por encima dé estas cosas. Claro 
está, entonces, que si falla en algo, hasta 
en éllo es ingenioso y brillante. Ha llegado 
4 una altura en que puede permitirse cior- 
tas licenciás prohibidas al vulgo. 
y Un texto de 290 y pico de páginas de 
letra menudá y material upretado, puede 
estar muy bien “escrito, pero es raro que no 
escape algo sin corregir, que luego alguien 
no deje de recoger para lanzar un cargo 
- descomunal. Estamóás seguros de «que la 
tminseripción que hacemos es un error de 
imprérta. Hablando de cómo los indios ul- 
—timaron 4 los amantes, dice Cánepa:— 
*£,.., hundiéndo las lanzás e sus cuerpos 
a exánimes'”, etc., etc. (pág. 283). Y 


los mismos “resucitan'” después casi por 


«espacio de dos capítulos enteritos, 
morir por último en la hoguera. 
No nos falta más que terminar, “Lucía 
Miranda"? se lee com delectación:; con 
hacer notar que vale más de lo que cuesta, 
Y qué por eso se agotó rápidamente la pri- 
mera edición, lo decimos todo. El autor de 
““El arte y en la vida'* y de “Almas náu- 


para 


e Tragas'”, tiene por qué sentirse satisfecho. 
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Natalio SMEJOFF. 


]FEL LAGO 
di DE ESCUTARI 
Leyenda balkánica 


ÓN 
, e / 
Poco después que Luzbel fuese arrojado 
los cielos, por haberse negado y cantar 
alabanzas u Dios Todopoderoso, quiso 
or, como consecuencia de tamaña ma- 
, tación de loco orgullo y de imperdona.- 
e rebeldía, saber cuáles eran las aspira- 
ones, los deseos y las ambiciones de to- 
: Ñ espíritus por él creados, y a su 
ivina ley sometidos, S 
gregados alrededor de su trono ee- 
estial, el Supremo Hacedor fué fraternal- 
mente preguntando uno por uno: 
y 


de 
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==Lo que el Señor ha hecho, bien hecho 
me su obra sea por siempre bendita. 

- Todos, menos una Vila, una ninfa de las 
guas, dieron la misma réplica. Interro- 
a de nuevo dijo ingenuamente, son- 
do con una gracia y un encanto qu 
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MERELLO HERMANOS y Cía. 
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Unicos representantes y agen- 

es de “FRAY MOCHO””, en 

osario. y 

A y 

Se atienden pedidos de ejem- 

-— plares y subscripciones, y se 

| contrata la publicación de avi- 

sos y :propaganda en general. 

| /Pídanse informeg y tarifa de 
precios, : 


Inubierán hecho enloquecer á4 quien no fue- 
se el Padre Eterno: 

—Yo, Señor, desearía una cosa: quisiera 
qué cambiase el color de mis ojos y el de 
mis cabellos. Señor, Dios mío, a ti que 
todo es posible, hoy haz que mis ojos azu- 
les se tornen negros. llenos de fulgor, y 
mi pelo rubio se trueque en negras gue- 
dejas, símbolo de fuerza y de energía. 

-—=/ Insensata chiquilla] ¡lóca coquetue- 
la! —exclamó. severamente, frunciendo el 
entrecejo el Omnipotente, 

Y mo dijo más. 

Desde aquel instinto, 
de lá Vila enmpezáron a derramár copio- 
sísimóo llanto, y tanto y tanto lloró du- 
rante siglos y siglos, que. sus ojos des- 
aparecieron y sólo quedaron dos huecos 
obscuros de los que constantemente mana- 
ban dog torrentes de lágrimas. Aquellas 
lágrimas formaron el lago de Oskodar; el 
lago de Escútari. 

A. los pocos momentos dos altos digna- 
tarios de la divina corte llevaron ante 
el trono de Dios a la nihfa, cuyos ojos 
huecos eran dos ¡inagotables fuentes de lá- 
grimas. 

—¡Ven aquí, coquetuelal—dijo tierna- 
mente el Señor, acercando a su lado a 
la afligida Vila y dándole una cariñosa 
palmadita en la mejilla.—Ya has expiado 
bastante tu falta; te. devuelvo la vista. 
Inclínate y mira hacia la ¿Qué 
ves? ' 
—Veo, Señor, un lago admirable; un 
gran lago azul entre altas y verdogas mon- 
tañas. Una parte de sus orillas, situada en- 
tre dos ríos, parece dorada por las mie- 
ses maduras. El azul de este hermoso lago 
es límpido y muro y las rubias mieses ome 
dulan graciosas bajo las caricias de la 
brisa formando marco encantador. Desea- 
ría, Señor, vivir eternamente en ese rin- 
cón bendito, 

—Pues mira, Vila, esos colores azules 
y dorados, colores de tus ojos y de tus 
cabellos, son log que tú despreciaste en 
otro tiempo. Aprende y acuérdate de ello 
siempre y no olvides que todo lo que ha 
salido de las manos de Dios es bueno, es 
bello, es sagrado. 

La ¡joven Vila, a quien los siglos de 
tristeza y de lágrimas, no habían quitado 
ninguno de sus encantos ni marchitado el 
rosado color de sus mejillas, se inclinó 
graciosamente, humildemente, ante el Pa- 
dre Eterno y aguardó sin replicar una 
palabra, temerosa de cometer una im- 
prudencia. , 

-—Desde este momento, continuó diciendo 
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el Señor, 
sufrido bastante y has purgado tu coque- 
tería. Te doy el lago de Oskodar. Ve au 
sus ondas y corre por sus orillas. 
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La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de 2 $ min: 


Del mismo autor, a $ 2 el ejemplar: 


La iniciación revolucionaria. El caso del doctor Agrelo. 
(Trabajo leído en el acto de incorporarse u la Junta de 
mismática Americana, el 15 de agosto de 1915). — Agotado, 

La Villa de Luján en el siglo XVIII, 1916. 


Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 
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Por pedidos de estos últimos dirigirse a la administración de FRAY MOCHO. 
Paseo Colón 1266 k , 
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Ningún libro es más importante para conocer los episodios del descubri- 
miento de América que la “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, 
escrita por su propio hijo, Fernando Colón, que le acompañó en los viajes. 
Apante de su gran valor histórico, constituye un relato emocionante y de un 
interés que nunca decae. 

De esta obra célebre hemos hecho una edición económica (más de 300 pá 
ginas, papel fino), ÍNTEGRA y cotejada palabra. por palabra con la edición 
original. Vale dos pesos con cincuenta centavos ($ 2.50 m/n.) 

Es un buen regalo para los jóvenes que se instruyen. 

La “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, por Fernando 
Colón, se vende en las principales librerías de Buenos Aires. Los pedidos del 
interior deben ser dirigidos, acompañados de su importe, a 
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cada momento, 
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la riqueza de la Nación. 
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